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INTRODUCCION

El proposito del presente trabajo no es e;;poner comparativamente

/ ,
los pensamientos de Platón y Aristóteles en un rastreo de textos del Cu-

sano que muestren minuciosamente las cor respondencias temáticas y lexico¬

lógicas de este con aquellos. Tampoco nos proponemos pasar revista a toda

la tradición platónica y aristotélica, antigua y medieval, que pudo influir

el pensamiento cusano.

Nuestra intención es poner de relieve hasta qué punto las grandes

líneas metafísicas platónica y aristotélica se encuentran incluidas y su¬

peradas en una síntesis en la cual el peso de cada uno de los extremos es

de índole diversa.

Como ante todo hombre del siglo XV, se presenta ante Nicola's de

Cusa el problema de la decision entre Platón y Aristóteles. En aquel tiem¬

po, la diferencia fundamental fue referida a las diversas soluciones dadas

por una y otra línea al problema de la relación entre lo absoluto y lo

cont ingente .
Entre los platónicos "puros" y los pertenecientes a la "secta

peripatética" —tal como se extremaban las posiciones en este siglo- el

Cusano prefiere la conciliación. La base de su propio sistema es la bús¬

queda de una vía que supere las oposiciones doctrinales, reteniendo de

cada filosofía lo que representa, según el, una aproximación positiva a

la Única Verdad , en sí misma innaccesib 1e . Por el camino de la síntesis

intentara superar también la alternativa que presenta, del lado platónico,

una relación directa e inmediata entre lo absoluto y lo contingente: del

lado aristotélico, una relación indirecta y mediata.

Polarizada de tal modo la alternativa, por poco que se conozca

la metafísica del cardenal , no se dudaría en encuadrarlo como uno de los

platónicos del siglo XV. De hecho, la mayoria de los estudiosos de la filo—

1



/ / , /
sol ia del Renacimiento 1• :> coloca ail: i i . i lo on:.-"! m v , ; .a r . , .¡-.it-

anotar al respecto ciertas precisicnoos loo i i píacon iero cusor»o es ill _
negable, está mas cerca del de Los Char trenoes que del ele.- Ja ;-ic?.dc-;nia Fiord

tina. El Platón de Nicolas de Cusa es merioseldel diálogo que el ir,spa radoi ce

una larga tradición que, partiendo del platonismo medio, title todo el Me'

dioevc .
/

Con todo, si bien en el espíritu el Gusano es,en tal sentido,

heredero de ese platonismo medieval, se muestra inevitablemente aristotéli¬

co en cuanto hijo de los siglos XI II y jflV y como pensador familiarizado

con el ámbito de la ciencia. Aunque sus modo* de exposición no son esco¬

lásticos, le adeuda mucho de su vocabulario a la Escuela, sobre todo cuan¬

do procura describir el campa de In nr.peí irnua. Asi, en De docta ignoran-

/
tic, por ejemplo, Platón es calif it.ado •it. "d ¡.yus" por haber tenido

un (nejar presentimiento de la verdad , pere,en la misma abra, Aristóteles

/ /

es clamado "prolundissimus " canned ondoso J c o mérito de presentar la

quididad de todas las cosas en tanto que? cogr.osc ib1es cuino siempre buscada •

Fiemos elegido El idiota, oLira »i i.'.-.: anos posteno a la capital

De docta ianaraniia ÿ ptjr consider at 1a una de las exposic ic ,es ,nas im

por tantes ele la antropología cusana y, como tal, una suer t : de gozne entre

sus concepciones metafísica y gnost o 1ógi ,, nuestro entender , el hombre

cusano representa -en tanto microcc smos c imagen del Infinito absoluto-

una suerte de nexo entre lo finito / lo .infinito, pero no entendido corno

naturaleza intermedia sirio como la instancia que confiere sentido a sus

mutuas relaciones.

Nuestra tesis intenta mostrar:

a) cómo las grandes lineas platónic a y i ,ec p í a t,óf( .'.cu mil...yucei ÿ en esa obra

t fde Nicolas de Cusa y dan lugar a una ii;o :o > i que , no roba La: ite , no pueue

car abularse de platónica o neopla tónica 1n r -¿ai izar impr ecu ÿ. caíbles- pre



c isiones;

b) ccámo el fuerte arraigo de un hombre de comienzos del siglo XV en del¬

tas doctrinas y vocabulario aristoto1ico ÿ c?sco iast ico están presentes en

El idiota;

/ s

c ) c orno bu 13enbamiento so xnberta y ÿ ÿ or ¿ e ¡ q 3. ro q1.¡2 x nau.qui a ; .» p¡' op 1e.ua

tiic a. ípod2r"na « t- n la cua. 1 1a. '-s d 1"í" 0¡"01 > c .a. a.e* ¡í ¡2 a f isicais e¡ ¡ x.". ¡' €y 1 .• j. á. i í i.-.,1 ¿:¡. j . í. 1

f ',
t

/ /

tiorí x c a y arxstut2ix c. a qu2l!a1 \ c t-.-? zi- *p i ?_•. 11 -it *_i -2 j. )íj¡ a i... oi 1 c_. 2p x.ÿ—ÿ ¿ > qi » o22c.* ± 2q j.

ca nueva, que parte de conferir" ai i>umbre bi ¡.arcler de "micro i I 1 «.c ,

Con este pr oposito busquej areinc.; en pr

f iiosof ico del siglo XV, insertando allí la iigur a del Cu.sano -_omo una

suer te de pensador de frontera entre los dos mundos que conviven en la

p1 1o.e;ra mitad Ue ese sig 1o .
Anal izaremos detal ladainente El :dicta señalando los distin ¬

tos planos que intervienen en la amculscion de cada uno de si

privilegiando aquel que , sin duda , mejor ha del mido J a antropología y

/ /

gnoseologia ensañas: el dialogo tercero o ¡)e mente. Precisamente,

$ /

este análisis intentara poner de rolie»'e o... untr ec i uzamiei , to Ge las ir

/ /
(Jurones platónica y ar istotei ica.

/ /

Pur ultimo, y sobre esa o., se , yen;bpyacos nuestra, /ssion cíe

nueva síntesis, cusana que, fundada sobro "re tr u.a u- a ..Mig.) íy

t x o e;;p1ica11o , erige al hombre ssi ÿ v pus cj ossut c o..:: ire - ...

1ación entre lo absoluto y io cc.u í. ir go: ÿ ÿ_ ÿ up- :r .. rdo ia 6KijiO¡', o, t ÿ o

dos líneas de pensamiento menea onadi- ,



CAPITULO I_

EL HORIZONTE F ILQ50FICO DEL SIGLO XV

NICOLAS DE CUSA EN CUANTO PENSADOR OE SU. TIEMPO

Muchos son los autores que ubicar, a Nicolas de Lusa en ios-

albores de lo que se denomina "Renacimiento1' y, rio pocos manuales, Jo

señalan como el pensador que ha inaugurado este periodo, por lo menos

desde el punto de vista filosófico.

Se hace necesario, entonces, clarificar que se entiende por

"Renacimiento", término que se ha caracterizado por su ambigüedad, sobre

todo en el terreno t ilosoíico{ 1) . Pero, un propósito semejante excede¬

ría en mucho los límites de una tesis como esta. Señalaremos, no obs¬

tante, las interpretaciones extremas que se han dado: una, considera

esta época heredera de la inmediata anterior; otra , la ve como

absolutamente innovadora en lo que a sus lemas y vocabulario se re-

/ /

fiero. Una radicalicae ion oe esta ulcima pos tur-a os la que ce fine el

Renacimiento por el repudio de ia 1 i. iosoiia precedíante , sobre todo la

ese Mastica •

Sin embar go, ios renacen tologo:. tienden o. extender cada ves

mas los limites que separan el Medioevo de 1 Renacimiento o, por lo menos,

a f lexíbilízar los. Hoy se lee el R'enacimiert to como una época extrecha-

mente ligada a la .Edad Media y, en muchos casos, deudora de c'sta. Las

tradiciones filosóficas que han madurado en los siglos anteriores comien¬

zan a entrecruzarse a parti," del XV, cut; ... rio un nuevo sentid;..-.. Como se

(1) Resulta- interesante lo planteado al r espec;, to por Maurice da Gandí 11ac
en 3«a filos, en el Renacim. . p. 14

(2) Consideramos innecesario expone-'" aquí esta interpretación propia de
manuales con poco rigor histérico y filotí f ico, y que no es sostenida
seriamente por ningún especial ista en el R . ; ÿ u . imson to .



sabe, la Edad Media amaba los clasicos tanto como el Renacimiento y, si

bien cabe mencionar el papel prepunde rante ce Aristóteles a par vir del

/ ' /

siglo XIII, Platón también era conocido y respetado y no solo indirecta

mente .
/ /

No obstante, es sabido que la ¡o: Are ion con los clasicos or, e l

Renacimiento difiere de la medieval y esta peculiar" relación os la. que

justifica la expresión "Humanismo" er. cJ. sentido de un ideal de instruo

cidn clasica. El Humanismo no fue ur, sistema, filosófico sin a un programa

cultural y pedagógico, que no debe identificarse necesariamente con la

* J /

filcsofia y la ciencia de la época, si bien estas están fuertemente in¬

fluenciada por aquel (1). Los comentarios sobre autores latinos, la admí-

/
ración por el estilo ciceroniano, las- traducciones directas del griego de

/ /

importantes obras 'filosóficas, la vue lta al dialogo como expresión escrita

del pensamiento, conforman la base humareis F ica a partir de la cual se co¬

dificaran los grandes sistemas filosóficas be los siglos XV y XVI muchos

de los cuales, transpolaron el humanit.me re Ior.ico y filológica ai piano de

una metafísica del hombre creador (2) .

LA TRADICION ARISTOTELICA

Es bien sabido que hasta e .; re.inqrf-.xq de Aristóteles en ce o x den te

en el siglo XII sólo se contaba con eos obras del pensador griego traduci¬

das al latín por Boecio en el siglo VI. Tales obras son Cateqoriae y

De interpretations, esta última con introducción de Porfirio. Los ara-

(1) F.Kriste11er en La trad. 10.. polemiza con E. Gar in
quien parece defender la tesis contraria , es decir la interpretación
que ve al Humanismo como un movimiento más ahorcador, en L ' umanesi--
mo italiano. Bari, 1964.

( 2 ) Lfr. Gar in, E.,Med, e Ríñase. ,p . LC .



bes, en cambio, poseyeron el corpus casi completo de los estudios sis¬

temáticos de Aristóteles acompañada por comentarios neoplatónicos. Es es-

/ /

te Aristóteles, visto a través de un cristal neoplatonico, al que se su¬

maron las comentarios de Avicena y A ver roes, el que recibió el occ idente

medieval .
El retorno del que mas tarde ser .i a 1lamado1'el Filoso fu" no fue

pacífica: la afirmación de una relación indirecta entre Dios y io

creado hizo que los platónico—agus timanos no tardaran en i eacciohar y

encontraran en esta doctrina un peligro para la fe. De allí sus prohi¬

biciones. Combatido en nombre de los esquemas de 1a "sabiduría cristiana" ,
el ar istotelismo facilitaba el triunfo de 1a ciencia . Este con traste fue

bien marcado por Buenaventura:" Inter phi losophos Platoni datus est ser mo

sapientiae. Aristoteli vero serme seientiaei. i1le enim principaliter aspi-

c iebat ad super iora. hic vero principa1iter ad inferiora" ( i) . Li hom¬

bre medieval se encontraba por primera ve: en presencia de una explica-

/ / / /

cion integral, de indole filosófica, sobre ios fenómenos- de J. a naturale¬

za. La física de Aristóteles respondía a todas las preguntas sobre la

constitución del universo.a punto ta L que el i- 1 1osota fue proclamado

"praecursor Chr isti i_n rebus natural ibus" .t-.spirit.us sinte timador es

como el de Tomas de Aquino pudieron camp let a r e l universo ai istotelico

> ! ÿ' 'con una construcción metafísica que, en su hase, seguía siendo platónico--

agustiniana. De este modo, el ar istotel ivjiir- e! agus;tin.ismo corvviv teron

en la universidad del siglo XIII.

Ahora bien, esta convivene: ia no penu cía sostener ya la su¬

puesta oposición, tantas veces repet ida, untie Lo escola'?: tica no este si

o y las escuelas místicas pel siglo sigo, iei ÿ le. Afirmar que la escolas-

tica pretende alcanzar a Dios por la mera especulación es desconocer a

( 1 ) 1n E am . XII, II ( Ed . Quaracehi, V , p.4:, 1



los más grandes maestros de la Escuela, quienes recalcaron muchas veces
f

la limitación del pensamiento y del lenguaje en relación con lo divino.

El mismo Tomás ha escrito: " imoossibile eat quod per cief initiones ho-

ruin nominum def iniatur id quod est in Deo'' ( 1) .
Los autores medievales del siglo X I11 que pueden 1 i amarse

"aristotélicos11 no lo son tanto por un común fe. istema cié ideas cuanto

por manejar un material del mismo oí íqen como punto de partida de sus

/ >
reflexiones, una terminologia común, un conjunto común de definicio¬

nes y problemas, y un método común para tratar estos prob1emas ( 2 ) .
En cambio, el aristotélico de los siglos XIV y XV se da, so¬

bre todo,en una tendencia a la laicización del saber: por ejemplo un im¬

portante exponente de esta tendencia, que restringe el conocimiento hu¬

mano' al ámbito de lo concebible y expresadle, es el nomina11sino de Gui¬

llermo de Ockham. Mas aún, la universidad do taris en estos siglos estu--

j

vo dominada por la reaf x rmacion del nominalismo, sobre todo por obra de

Juan Eiuridán, Nicolás de Dresme y Pedro do ou ;:.e 11e . La ruptura de la uni

dad sistemática entre ortología, psicología, cosmología y teología que

había sido el eje no sólo del plateñismo medieval sirio también del aris-

totelisno de Alberto y Tomás, era consecuencia de la inclinación "í'eriome-

nista" heredada de Ockham.

En Padua y en Bologna, dos centros que serán bien conocidos por

el Cusano, prevaleció el ínteres por el problema del alma tendiendo, en

aquella misma línea, a un cierto naturalismo psicológico. En el siglo XV,

al crearse la Universidad de Heidelberg, se genera uno de los centros no¬

minalistas por excelencia, mientras que en Oxford el nominalismo di-, rivara

en logicismo.

( 1 ) Compendium theo1., cap. X .
(2) Baste recordar la lectio y la disput:at io, bases de la ense¬

ñanza en la universidad del siglo XIII, que producen literatura filosó¬
fica de dos tipos: el comentario y la cuestión



De hecho, naturalismo y logic ismo son alonas de las "desvlacio-

js" que 3e señalan respecto del peripatetismo del ocaso de la Edad Media

comienzo del Renacimiento. En la concepción naturalista se anula la ne-

ssidad de una relación con lo trascendente . En el logic ismo, se da la

srteza de poder penetrar con la lógica aristotélica,válida para el mundo

Lnito, también en el mundo infinito.

i tomóteinas de raigambre aristotélica da'ndoles un sentido nuevo. En cuanto

la revolución antirpéripatética en ciepcia y orí filosofía
f

si bien hay

Lgunos antecedentes en el siglo XV, se dió sólo mas tarde, en los albores

2 la Edad Moderna.

LA TRADICION PLATONICA

/

h diferencia de ios t.e y. t.os de Ar i%totei<s& .1 a obra de F 1 ia to1 1

fue enteramente conservada, en espee:ial a través del tamiz do 1 piato¡i ismo

medio que legó su pensamiento a la patriota <• qi ie¡::a y latina reta .a

toda la Edad Media. Resulta difícil d lutingai ¡- en j as rúenla, a u-jí penca

/ / ' /
miento medieval los elementos platónicos de I os neoplatonicor- v aun os-



tos de la doctrina propiamente cristiana, sobre todo a partir de la sín¬

tesis agustiniana que las emparenta para siempre. Pero, como hemos seña¬

lado ya, estamos bosquejando ahora, a grandes rasgos, el itinerario de

las dos tradiciones. Por ello, no nos proponemos establecer aquí los im¬

portantes matices de diferencia, sir.o simplemente señalar hitos en dicho

itinerario .
/

Durante la Alta Edad Medié' el texto filosófico que se considera¬

ba mas importante era el cor pus atrihuida a Dionisio Areopaui ta, tra¬

ducido del griego por Juan Escoto Er iugen* en el siglo IX y fuer temente

/

marcado por concepciones- de tipo ñocoiatoo ico.
La escuela de Cbsrtres, utilizaría el Timeo como libro de

texto concerniente a la filosofía de 1.a naturaleza seguir» lo indican cien-

tas glosas y comentarios provenientes de dicha escuela.

/

En cuanto al siglo XIII, si bien es un siglo aristotélico, no

renuncia a una metafísica que es, en sus fundamentos, de raíz platónica .
/ /

Los autores platónicos y neop1atonicos contaron, en este siglo, con nue

/

vas traducciones: ademas del Fedon y el Menor» se tradujo la obra

de Nemesio de Emesa , el De t.heo logia Platónis y la Ex positio ir.

Parmenidem de Proclo, obras que influipa'n enormemente en el Renacimiento.

Por su parte, la tradición agust imana que surca toda el Mecioevo , persas

te en este siglo y en el siguiente aunque como u.na c orriente secundar ia,

a la vez que surge el misticismo especu lativo de Meister tick hart., inspira¬

do en gran medida en el Areopagi ta , 'roclo y otras fuentes neuplatunicas.

En el Renacimiento, este? m.» sf.xci • mo o•>:. pecuia tivo c. on l:.i rufa , so¬

bre todo, en los Países Bajos; cobrando impor' cinc.1.0 notable i.o* nuforos

alemanes y holandeses enrolados en es ta línea. El agustinistro no se in¬

terrumpe sino que, muy por el contrario, er obispo de Hipona es r evalori-

zado. Los Chartreuses, por su. parte, encontraran un eco importante.
En el siglo XV, por primera vez después c!e mucho tiempo, Pía-



ton será leído en el original griego y ahora sí habra ur¡ intento de dis¬

tinguir platonismo y neoplatonismo, ftdema's, algunos diálogos como la

Republica. las Leves. el Gorqias y e 1 Fedro serán traduci¬

dos al latín. Con razo'n, entonces, se ha hablado de un "reingreso" de Pla¬

tón en este siglo. Ei punto máximo de esta pasión por las fuentes prís¬

tinas del platonismo sera la creacicín, hacia ia mitad de este siglo, de

/

la Academia de Florencia. Pero el renovado ínteres por el Ateniense tras

ciende los limites de la erudición 1iteraraa , estableciendo las bases de

un nuevo movimiento filosófico que, lejos de combatir , la meta f isica medie-

va, en cierto modo la profundiza.

Heredero tanto del misticismo especulativo cuanto del espíritu

científico-experimentalista de su tiempo, o! (Xisano intentara una metafísi¬

ca de conciliation que constituya una síntesis de esas tradiciones conoci¬

das y, de una y otra manera , vigentes.

Ahora bien., importantes especialistas han caracterizada a Nicolas

de Cusa como un pensador de r rontera entro i 1 Mea loe /o y la Modernidad ( 1 )ÿ

ti punto de partida del presente trabaje os ei de suponerlo un pensador

enraizado en el Medioevo: creemos que el Cusano puede ser considerado un

medieval tanto por su horizonte profundamente cristiano; cuanto, y sobre

todo, por sus fuentes. En tal sen tiJo, es i necesario poner- cié maní ties¬

to lo poco que hay en el de platonismo "puro", al estilo renacentista, y lo

mucho que se encuentra en sus texto-i de neoplatonismo y platonismo cris¬

tiano al estilo medieval, ¡o cual ÿ? a 7 ru.ia o •> gran porte de su itinerario

intelectual. Par es tas razones se hace r..u; ar -ta hacer un breve rastreo riel

mis¡no .

( 1) Se cuentan entre ellos Hoffmann L on der i aie o.be ÿ die fensPe, t.
Vo 1!.manrt -Seh1uc k ,H.C . .D1e Pnj 1.jm u mnovj v_sil M) t Le 1 a } cor „> . : y ¡jercci.t ,



EL IT INEPAL 1C) GUSANO

La biografía de Nicolas de Cusa,, escrita probablemente por su. hermano con

ocasión de recibir aquel el capelo cardenalicio, lo define fundamentalmen¬

te como un hombre de Iglesia mas que como filosofo o teo'logo. No haremos

referencia aquí a su brillante carrera eclesiástica, de enorme importunei.a

por cierto, sino a su itinerario intelectual , puesto quo befo dara cuenta

de las fuentes del pensamiento cusano .
Nacido a orillas del Maséis, hijo de un acomodado barquero y

viñador, el Cusano va adquiriendo una cultura solida desde muy temprana

/y / /
edad . Siendo nina aun, el conde de Mandersehfflid lo envía a continuar sus

estudios en la escuela de los Hermanos do la Vida Común en Deventer . Cabe

señalar que esta orden, aprobada por el Papa Gregorio XI en 1376, se había

mantenido, desde entonces, en el espíritu, del misticismo p1atanico-agus—
t iniano.

Nicolas permaneció en Deventer hasta los deisc.ise.is años, edad

en que abandona la escuela para matricularse en la recientemente fundada

Universidad de Heidelberg, donde residió durante un año. EL primer rector*

de dicha Universidad, Marsiiio de oqUen , rv considerado c orna un repre¬

sent an te de la via nova . El Cusano conot eVa ÿ ! pensamiento de ios

seguidores de Qc k ham a través de es- te ii) ósuto y ueo'l c.-go . io .! ÿ nne ÿ> r.omi •

nai ista y opositor del llamado 'realismo :.indurado" cuyo- repr osenfcote más

reconocido hahia sido Tomás.

Una breve estadía en Colonia conecta a Nicolas, en cambio , con

el aristote1ismo neoplatoníco de los a 1bert istas y con los lullarios; cono

/ • /
cera, pues, de cerca la llamada vía an.tia.ua en teología. Estos prime**

ros años de juventud dan el marco en el cual comprendemos el apelativo cíe

"mejor conocedor de la edad intermedia" que le dieron sus contemporáneos ( 1 )

Pero son, s.in duda, sus estudios ert Padua los que ponen a Nicolas

de Cusa en contacto c:on la Italia renacentista. t>i bien dicho» estudios,

( i) Este apelativo aparece en el pr imer documento que muestra el empleo
de la ex presión "Edad media o inter nedia i... ncrrolúgia que Juan Andrea
dedico a su amigo Nicolas de Cusa en el n;u l '167 . Citado por tassirer ,
Ind. y cosmos ..., p .b3 , h.2 ./
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realizados durante seis años, le valieren el título de Doctor en Derecho,

las influencias de los años paduano : exceden el ámbito de lo juridico. til

averroísmo triunfante en F'adua lo hará ingresar en el campo de la ciencia,

de la medicina y, en particular, de las matemáticas y la astronomía. Es

justamente aquí donde se inicia su amistad con Paolo Toscanel li. Se con¬

taron también entre sus amigos, humanistas de la talla de Giuliano Cesari-

ni, Enea Silvio Piccolomini y el cardenal Bessarion.

En Italia completo, pues, su contacto con la Antigüedad, que ha

bía apenas experimentado en su breve paso por Colonia, Universidad cuya

y /
biblioteca contaba con mas de or. hoc entos manuscri tos con obras de Cicerón ,

Planto, Plinio*, entre otros. Conoce al veneciano Mugo Benzi, reconocido

helenista, que le revelará en gran par te el mundo gr lego y si misterio del

cr istianiama oriental.

El amor por los estudios .. J • >. •..• . aunque1 profanos perduró en e|

Gusano toda la vida. Es en este sen odo en • 1 quo puede considerárselo un

humanista y no en cuanto este termino imp. ¡. \ una adm ¡ta.ion po; p j r o is

namiento del estilo o un desprecio por c! j a l,'n "taiiaro" do los medieva *

les. De hecho, su propio latín diste, mucho Col ciceroniano.
En el año 142b viaja a Poma \ allí queda impresionado p ir u t • o 1 m- •

/ / ./

Le por la predicación de Bernardinu de Siena; mas aun, se cree que esto en¬

cuentra genera en Nicolás el proposito de abandon.ir su carrera de abogado

par a entregarse por entere» al ser vi» io do .1 a Iglesia, bu vasta producción

teológica y filosófica Sera r sal i.ir a. la en pos rio oo te servicio.

Como hombr e de Iglesia eo¡ ....ui i e a . i une i liu do Das x I sol- --.nos



más tarde y en el seno de este encuentro queda sellada su formación : había

en Basilea gran cantidad de humanistas y muchos codices pasaron por sus

manos. El Cusano no fue sólo un lector apasionado sino también un excelen¬

te crítico. Esta capacidad crítica lo llevara a poner en duda la atitentici

dad de la donación de Constantino, así como las obras que la t» adición a -

tribuxa a Dionisio el Aroopagita, tal como io r ove1a uno. nota autógrafa he

cha a un códice del supuesto discípulo de ¡'eblo(l). Su amigo y secretario

durante nueve arios, Juan Andrea de Rossi , asegura que Nicola's habr ía re¬

construido también, aunque no era un buen conocedor del griego, un oscuro

pasaje de Proclo, lo cual fue confirmado posterior meo te (2),

En 1433 escribirá su primera obra el De Concordant la Catol ica.
/ /

fruto del Concilio, en la que desarrolla un programa de reconstrucción ju

rídica de la Iglesia y el Imperio. Aunque se lo conucia como concilia-

rista, pasa al partido papal en 143/., convencido de que la unidad de la

/ /

Iglesia que tanto pregonara seria lograda solo verticalmente .
/

El viaje a Constan t inopia realizado en esta ano, lo vinculara

a la cultura oriental . Trae de all.', manase r a tos en griego que intenta

/ y

publiicar. En sus visitas apostólicas a las abadías hace copiar un escrito

de Maimónides y traducir el De theoleola I 1 a tonx s y la Expon*itio m

Par menidem de Proclo, dado que su ccnoc imióii i:c, del hebreo era tanto o

/

mas escaso que el de griego. tn es Le viaje: oes-de constan Linop i el toncil io

de F lorencia -en el que le había sido ere- . i-d.-do ucompurTar a ! os miembr os

/ /
de la Iglesia griega— , Nicolas recibe lo que el mismo ha 1iamado "un re¬

galo de lo alto, del Padre de las lucos", su gran intuición f iiescítica :

la coincidencia de opuestos en el ipjiru Lo, baso da su primer / capital

/

escrito filosófica, el De docta ignorantía . Esta obra, gestada entre 1437

(1) Se trata del códice 44 de la Biblioteca de tusa.

(2) cfr. Rotta, Nico 1ó Cusano,p .11

1



y 1440, junto con el De comecturis. escritas ambas en su casa natal,

nos ofrecen un cuadro casi completo de su pensamiento. La segunda obra

constituye el complemento gnoseologico de la metafísica desarrollada en

la primera.

•V /

F'ocos anos después de publicadas estas obras --que llamaríamos

/

"sistemáticas"- , se ubican tres mas breves; be Peo abscondido de 1442,

y De guarendo Deum y De f lliatione Dei. estas ultimas de 1445. Dicha

trilogía desarrolla el tema de la búsqueda intelectual de Dios3 en estos

anos el Gusano se nutre como auloci.. acta ue 1a» ¡uistic a i enana ,, en espe ¬

cial, de la del Maestro Eckhart que le recor riera, de algún modo , su per¬

manencia con los Hermanos de la Vida Común. El ios fueron quienes lo ini¬

ciaron en un nuevo estilo de piedad persor.al , carac tenx s tic e, ele la deva¬

tio moderna. fruto de esa mística son dos opúsculos: De dato Patris lu

minum de 1446 y De qenesi redactado un ano después.

Entre tanto, un profesor" de Heidelberg, J. Wenk do Merrenberg,

había escrito en su contra De ignota 11tteratura . una suerte de 'pj'n.-

f leto en el que lo acusa de escéptico y panteista. Responde Nicolas a

estas criticas en la Apologia Doc tan ignorantía del 1449. Cabe señalar

que, en este escrito, habla por primera vez de la "secta aristotélica",

puesto que de un aris totél ico recibe las acusaciones.

*J /

LJn ano despuos se ubicari :¡ue ~> t rui-.> dia 1ogos Iciiota de sap ien11a ,

De mente y De static, xs ex perimentis, 1om cua les c onc!tituyen una t r x lo¬

gia designada genéricamente bajo el titu ; as Idiota. Nicolás de Gusa

escribirá abundantemente hasta el ar¡ <:ÿ. rinr a su muer te ¡. r- xíi.- ida en

1464.

En suma, las influencias cue se de sprenden de la breve recorrida

por el itinerario intelectual del Gusano non múltiples y variadas y han

sido decisivas en la concepción global de toda su obra. Gi el contacta

13



con la tradición aristotélica -"traducida a connerizos de en to siglo en

/ /
nominalismo y empirismo- se realiza. a través de loa circuios / personas

que frecuenta; el contacto con la tradición platónica se lleva a cabo,

sobre todo, mediante la lectura directa de ios textos. Prueba de ello es

su biblioteca, conservada hasta nuestros días.

Esta biblioteca constituye un testimonio de la amplitud de la

cultura del cardenal tedesco. Junto con las cartas familiares de Cicerón,

algunas obras de séneca y fragmentos de Hipócrates y Galeno, se encuentran

los mas importantes autores de la Patrística, ademas de la literatura ad¬

quirida durante su permanencia en Oriente . ¡Jos autores se encuentran par¬

ticularmente representados : Dionisio y Agustín. Cerca de veinte coclices de

la biblioteca contienen obras del I ¡iponence > Micola's las habría leído

antes de los veinte anos por influencia ríe icsariru. Ls intensante des ¬

tacar que menciona a Agustín como el' " loecor platonicus" por excelencia

y Je atribuye, no sin razón , sí c'o -cuPr , , . i. t Co cié: Ja docta iqnoran tia ( 1) .

También por medio de- Pseudo Dionis .o tomo contacto con el neapístonismo:

son multiples los codices en que se contiene toda la obra del ftreopagita

t

asi. como un comentario de Alberto Magno a dichas obras que fue anotado mar

ginalmente por nuestro autor.

Entre las fuentes antiguas del pensamiento de Nicolas de Cusa,

muchos han resaltado el nombro de l-'itagoras o, mejor aún, la tradición pi¬

tagórica, sobre todo en lo referente a la doctrina del pasaje de lo Uno a

lo mdl tiple por desenvolvimiento inter io¡ do la Unidad, eje de la r elación

pomp1icatio-ex p 1icat.io cusarta. Sin embargo , el propio cardenal se ha de¬

fendido -y precisamente enEl idiota de la objeción de peí" Lencoor ¿\ la

"secta pitagórica". Bu reverencia hacia ! "i taporas se funda eserie jl a. 1roente

sobre la tradición, referída por A i • j s toto I es , qufe haco de ó 1 e i. i1 1ve111.or

del termino "filosofía", en cuanto éste coi, 1iova la idea de una sabiduría

innaccesible en sí y que convierte a lo-.; hombrea en sus buscadores apasio-

l1 ) Cf r • b I_ , I, XI, nombra al I1 to no p ití i. ÿ .> ; ir o a. Auro.l. io Agustín . Con
i espec to a la idea de tina conscien te x g; > < ¡r r- ia 'acerca de Dios. aparece
efectivamente en una obra agustini ana, eí Do ore;irfé .11. 16 , 4--;..
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nados, nunca en sus poseedores. Entre las referencias presocra'ticas se en¬

cuentra, ademas, Anaxagoras, recibido también por vía aristotélica y cele¬

brado como inventor de la fórmula "todo está en todo"; cara al pensamien¬

to cusano. Pero de ningún modo, cabe mencionar estas referencias como

importantes o determinantes en la constitución de la doctrina de Nicolás

de Cusa.

Al tratar este punto, se hace insoslayable la mención de un dato

polémico: los importantes diálogos de Platón que se encuentran en la bi¬

blioteca de Cusa , parecen no haber sido pres tune)ame-nte estudiados por Ni

colas. En efecto, algunas referencias son poco precisas y las alusiones a

ciertas doctrinas plat orneas parecen de segunda mano, por lo menos en la

obra que hemos de analizar. Los autores suelen disentir sobre este punto

y las distintas posiciones hacen del Cusano ya. un gran helenista conocedor

del "verdadero Platón", ya un lector superficial del A teniense( 1) . figuran

allí el Pedían, la Apología . el Criton , e.l Manon , el Fedro y la Repub1ica.
El acceso a las obras aristotélicas es el de cualquier hombre de

la cultura en el siglo XV. La mayor parte de las veces lee a Aristóteles a

' / / /

través de los neoplatonicos, los arabos y del mismo lomas. Las referencias

/ „
que realiza el cardenal del Filosofo son, por lo general, en pos de una

/ «< / /

conciliación con Platón o para hacer hincapié en ciertos errores aristoté¬

licos, según el punto de vista cusano.

Con referencia al neoplatonismo antiguo, es poco probable que Ni¬

colás haya conocido directamente a Filón o a Platino. Hay ciertas mencio¬

nes a estos autores, pero su influencia no es comparable en modo alguno con

la ejercida por Proclo. En efecto, Proclo c-e uno de los 'maestros" a los

(1) Se ubican respectivamente en estas policiones dos espe?. ia. I istas
oel pensamiento cusano Cassirer y N. de banc!11lac .



/

que hace referencia el Gusano con mas frecuencia. Se encuentran hasta hoy¬

en su biblioteca las dos obras de Precio que mando traducir, largamente

anotadas. Son asimismo interesantes las notas marginales al libro primero

/ /

del he divisions natura de Juan Escoto Erxuqena, a quien admira ademas

como traductor de Dionisio (i).

Entre los autores de la "edad intermedia" cabo mencionanar , ade¬

mas, como leídos especialmente por el Gusano a Thier ry ele cha r tros, !)u'-

navén tura y Raimundo Luí io, a quien debo? gran parte de su conoo. .i,niento a

cerca, del Is1am y la idea de un sistema f iioscftxco que de unidad a los

credos. Se encuentran en la bibliotct a do Cusa un lar go extrac Lo que Ni -

cola's hi¿o de las "Meditaciones" luí.:,anas con '.utas , adornas do Eretur a

super artem inventiam et tabulan) geni:r a 1em . obr a capital del mal lorqui-

no ( 2 ) .
Las lecturas de Ruysbroeck y algunos e:-t ponentes de la mística rs-

nana, sobre todo del Maestro Eckhart, han contribuido especialmente ai es

t / ÿ

piritu contemplativo del cardería l-'. Pero la c ontempiación sigue en el, como

en el místico dominico, alejada de la emoción sensible, cercana a la espe¬

culación por una parte y a la acción por ojo-a. En realidad, la síntesis

entre la mística especulativa y Ja acción -una de Las formas que asume

la dialéctica cosaria-- fue tomada de 1 maesl ro Elkhart al cual Nicolas con¬

sider:' "un alimento demasiado fuerte para es camayos jóvenes" .

(1) Puede verse al respecto un interesaiite -.retículo de Usier ee. J. tes ,
"tr iugau und Cusanus" en Er iuqena I'< o ÿ J x v iv c -s , Heidelberg, lc'U'V.
Se sostiene en él una suerte de "congenialidad' entre estos f ii. oso ios .
En cuanto a las relaciones temáticas me Ludo;,óg io a s de ambos puedo verse
además el libro de Rierati, "Procos-:;.! i" i c . r. I te . ! .. . " ,, . .
(2) Aunque los especialastas niegan geo ] .i de tul.-, ;c:¿ corn
parable a la de Eriugena o la de i.)i.on ÿ. s :.o , bu- una ..iÿ , • J : . b :t ¡ • e:¡ red

en la que se estudia la relación entre amboo uurc¡ es . Puede corisuIta rur¬
al respecto: Colomer, E ÿ ,Nika1cus vori i u-, . • une I munc Llu.1.1, üiodien
¿ms Handschrif ten dt:r K.uta Hpitr B.i b1 i- o t" í"" 1 . í1 i n L'tí' r 1ili «1 I* / oo * l..' c.' 1 mx sno su t.or~ «

en castellano, algunos capítulos de LE? la E.M. al Renac. . Barcelona,1975.
Un trabajo con correspondencias n.as e pocií 1ra3 3s e i roa .1 i.z ¿\ tio er, dos
artículos por Platneck , E., "'El iulismo vn ias obras del Gar dena i Nicolas
Krebs de Cues" en Rev, esp. de til., i. \ 1 -i u 1); 11 11942).



En suma , podemos seftaiar ciarte. - not as muy generales:

a) En el ámbito cultural, sibien Nicolas :e ha relacionada con loo
l

grandes humanistas de la época, no puede ser considerado tai en cuanto

esto implique un cierto matiz de erudición y de purismo literario.

b) En cuanto místico, se inicia desde joven en la devotio moderna .
Pero esta piedad personal no tiene que ver en el Cusana con el sentimiento,

ni tampoco se encuentra alejada de la acción; siguiendo ai Maestro Eckhart,

/ / , y 'tomarla partido por Marta mas que por María en el celebre pasaje evangel i

co.
* /

c) En lo concerniente al ámbito teológico ha conocido de cerca la via

antiaua y la via nova y ha tomado nota de ambas, poro no ha hecho de

ellas una alternativa.

d ) En cuanto al campo filosófico, orden que no diferencia totalmente del

teológico a la manera tomista, es Nicolas do tusa un gran conocedor de los

ma's importantes pensadores antiguos y medievales. Quizá no recuerde, como

lo haría un humanista, sus citas más celebres pero sin duda lia penetrado en

J /

el espíritu de sus doctrinas y su convice loh centro! es ia de que todos,

/

en diferente medida, han vislumbrado de algún modo la Verdad , y algunos po¬

cos han estado cerca de producir el salto que era necesario dar para com¬

prender' inte1ec tuaimente -no deducir raeiona 1mente- la coincidencia de con¬

trarios en el Infinito.
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CAPITULO II

INSERCION DE EL IDIOTA EN LA EVOL1JC 1ON CUSAliA

IDIOTA DE SAPIENTIA

En 1448 Nicolas de Cusa es nombrado cardenal . Dos anos después ,

es decir en pleno ejercicio de su cardenalato, escribe L 1 x d x ata . Es 1450

un afio importantísima para Roma: la. unidad c? istiansa parece reconquistada y

este hecho, para un espíritu iremsta como el del Gusano constituye una

gran esperanza. El ano de Jubi1ieo en Roma hecho que es comentada tangen

/

cialmente en El idiota- signal icaba para ai Papa dieo 1as v una invitación

/ /

general a la renovación espiritual de toda Ta cristiandad. La nueva época

debía caracterizarseÿ para el Papa humanista, por la enmienda de Las costum¬

bres y el fervor religioso. Esta difícil tarca esperaba al Gusano ai con¬

cluir la redaccirín de nuestros diálogos: en diciembre partirá como iegatus

a latere a toda Alemania. En el campo de la reforma eclesiástica el Papa

no podrá exhibir mejor título de gloria que lo realizado por su legado en

una zona que había sido eminentemente conciizarista (1).

Conjuntamente con este desafío el Gusano debió enfrentar un grave

problema: la union con lá Iglesia de Oriente víctima de la amenaza turca .
Como se sabe, Bizancio se encontraba conminada por el este y oí oeste?,

su única esperanza residía en la a >• una qua pud: eran prestarle los latinas -
Advirtiendo el peligró común, algunos occ .i dentales se habían unido

contra los turcos, pero las dos ultimas nruzadass ue Nicopo Ii»; ¡lavó) y de

Varma (1444) acabarían en sendas desastre s . "I oda ayuda que occidente pudie¬

ra dar a Bizancio tenía, empero, un pre".10: ul i osonec unien lo de la

superioridad eclesiástica de Roma. El Cent: j lio de I lorencia ( 1438- 143V)

/ /

fue el ultimo intento desesperado de union entre oriente y occidente en

y
/el cual Nicolas de Cusa tuvo uno de los roles mas destacados. Fue en h lo¬

ll) Puede consultarse al respecto García Vi 1ioslada , R. ; Liorca, B. , His¬
toria de la Iglesia Católica. "I .1X1, Madrid, i960, pp.325 345.
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rencia, también, donde el primado del pontífice -Eugenio IV en ese momento-

quedo ratificado para siempre . Desde el f i acaso del üanci1io >ie Dasilea,

la corriente papal se robustecía. Junto con el Gusano pasaron del conci-

1iarismo al papismo persona1idades tales como Eneas Silvio Piccolomini,

el cardenal Cesarini entre otros notables humanistas.

A pesar de? la riqueza intelectual que significó para Nicolas el

contacto con Oriente -no olvidemos ,además, que en el viaje en el que acom¬

pañaba a los miembros de la Iglesia oriental recibió la "revelación" de

la doc ta ignorantia- el fracaso que significo el Concilio de ¡iorencia

en cuanto intento de unificación hit icí significativamente el espíritu del

f utu¡ o cardonal .
Con todo, la desunión de ] as iglesias y la decadencia de las

costumbres eclesiásticas constituyen para Nicolás de Cusa sólo los síntomas

de una enfermedad grave. Otro es par a ei ei autentico problema y este; in¬

cluye a los dos mencionados: que el hombre olvide el valor de la naturaleza

/

humana, lo único digno en todo el universe:; para portar la persona de Cris

to, el hijo de Dios.

El idiota, se ubica en la mitad de la producción cusana total y

/

su proposito fundamental es, precisamente, el de exaltar la naturaleza hu

mana. Dicha exaltación, empero, no se justifica desde la existencia misma

del hombre como tal sino en cuanto ella es imagen de otra Existencia, ya

/

que Dios como existente es la base y fundamento de toda la filosofía de

Nicolas de Cusa. Como para todo espíritu enraizado en el Medioevo, este es

un data irrenunciable; mas aún, es el qi uu supuesto riel que par ta toda su

construcción metafísica, máxime cuando cíe. t. xpí xci tamen e ia inutilidad

de las pruebas que quieren demostrar esta ¡ o stencia. Cabo sc?ñaiar , pues,
que la diferencia entre el teocentri -;mo m (Preval y ©J cusano i eside en que

este ha desplazado la preocupar ..on d ;ÿ p-obsr la ex isceneia D xas hacia.
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ia genuina posibilidad de conocerlo. Este nuevo enfoque ha permitido con¬

siderar a Nicolás como el primer pensador moderno (1).

No es entonces casual, que esta obra compuesta por cuatro diálo¬

gos (2), este encabezada por un núcleo de oos , denominados De sapient,ia.

cuyo tema fundamental es Dios, aquel que con rer ira sentido a todo lo que

pueda decirse acerca del universo, del hombro o del conocimiento.

La otra debo su nombre a s.u pereonaj e principal , e 1 idiota. El

/

termino "idiota" tiene aquí por una parte, el significado de ignorante;

pero ,ademcfs; de laico o profano como opuesto #. clérigo, considerando a éste

ultimo, único tipo humano ilustrado de la época . Ambas significationss

convergen en la determinación del idiota orno o i no- univer si turio. El

uso de este termino no es originalmente Gusano sino que, con el mi -amo sig¬

nificado es utilizado por Agustín, por ejemplo, con referencia a los apos

toles: f ecit discipulus suos . idiotas homines , j oqui omnium gentium 1irv

puis (3). También francisco en el siglo XI 11 dice de sí mismo: ignoraos

sum et ydiota (4). Mas tarde, sucediendo a la obra cusana y quiza inspi

/
rado en ella, Giordano Bruno escribirá su tratado Idiota triunphans .

Con todo, la valoración cusana del profano es singular: este ira

ruco personaje, por medio del cual habla el mismo Nicolas, es un artesano

que minimiza todo estudios sobre textos y autoridades, vale decir todo ti¬

po de erudición. Así pues, trata peyorativamente a sus eventuales -aunque

/

no casuales- inter locutores: un orador en los diálogos De sapient,ia y

(i) Lo consideran así dos de las obras mis clasicas sobre N-cola's de Lusa:
Vansteenber ghe , E..Le cardina1 N ,C . ÿ . . . p.2'.'v ; Cussirer , E. , oj. .o P. ,
p.25,

(2) Cf r . para recordar la estructuración cío es t a or,ra cusana , al último
parágrafo de la introducción a] pro ::¡ite tracaj o .
( 3 ) Ennarr.in Psa irnos , 96 ,2 .
(4) Cf r . Schmucki , O ., "Ignoraos sum et idiota" en Studia historico-ecc le-
sistica. Roma, 1977, pp. 283-309.



De staticis experimentis . un filosofo en e i De mente.

A peco de iniciado el primer dialogo entre el orador y el idiota,

este desvela su condición:

"...hoc certe ex eo , quia scientia huíus
mundi , in quia te ceteros praecel lsre pu¬
tas, stultia quaedam est Spud Deum et hic
inf 1at " f . 75 r .

Desde la apertura de la obra se presenta una dualidad cuyos términos pare¬

cerían irreconciliables; de un lado, la scientia huius mundi: de otro,

t

Ia vera sapienti3 . La búsqueda de esta vera sapien tia que no es sino

la bdsqueda de Dios en su permanente revelación- constituye el núcleo de

estos dos primeros dia'logos denominados De_sapientia.
Ahora bien, contrariamente a lo que podríamos pensar, la sr íen

tia huius mundi no es el conjunto de los estudios denominados "profanos"

o, por lo menos, no lo es esencial ni únicamente: Nicolas de Gusa la remite

en este caso, a los estudios que yiran en torno de lo " sagrado" , es dec ir

aquellas doctrinas aceptadas por- .L ÿ c r isíimdad Como *- yuc Lor11ates i1)

"Tras:it te opino a11c. tor 1. 1a 11s , ut sis quasi
equus natura liber, sed arte capristo alli™
ya tus praesepi , ubi non aiiuci comedí t, nisi

quod sibiministratur . Papre,itur enim inte!lee
tus tuus auctoritati scribiniiua corrstric tus
pábulo alieno et non naturali. " ibidem

La comparación con el caballo puesta en boca del idiota parece

haber sido tomada del Pedro ( 2 ) . Como se recordara, en el diaflogo de Pla¬
tón las almas que no fueron iniciadas en ia contemplación de las ideas por

la impericia de los aurigas, recurren a la doxa como alimento. El Cusa-

no no niega en este texto que ese alimento en este caso el recibido de la

.y

tradición consagrado como autoridad- sea verdadero en el sentido de negar

sus proposiciones como verdaderas. Lo que no admite es que ese alimento sea

(1) Cabe recordar- que no únicamente una
sino tambión una determinada doctrina o
por la tradición.

(2) 248 b~c .

persona era cons itínrada"autor idad" ,
sólo pequeños pasajes consagrados
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para el hombre el que le conviene naturalmente. En los libros, afirma Ni-

/ /
colas de Cusa, no se encuentra la sabiduría de manera originaria, puesto

que no fue de libros aun no escritas de donde se nutrieran los que por pri¬

mera vez escribieron acerca de ella. Pues bien , .donde encuentra el hombre
c

ese alimento natural , es decir la fuente prístina de la sabiduría?

" ...sapientia f oris clamat in plateis. .."ibidem

"La sabiduría clama por las calles y levanta su voz en las p lazas" repiten

los Proverbios ( 1) . Si convenimos en que es ta sabiduría es Dios mismo, ase¬

veración hecha c:on mucha frecuencia por el Susano en ésta y otras obras,

entonces, la aprehensión de lo que esta idea denota volvería sabio al hum

br e .
El termino "sapientia" esta' tomado, pues, en das dimensiones:

de un lado, la Sapientia es identificada con Dios y es, en este sentido,

trascendente al hombre; de otro, la sapientia es ese saber que prosee el

/

hombre acerca de lo absoluto. Ahora bien, a lo largo de su obra, Nicolas

de Cusa ha elaborado una da las ideas ma's determinantes de todo su pensa¬

miento: la doc ta ignorantia . En virtud de ella, el verdadero sabio es aquel

que intenta alcanzar respecto de lo absoluto lo único que le es dable alcan¬

zar: la seientía ianorationis (2). "Así pues, a ningtín hombre, por mas

|estudioso que sea, le sobrevendrá nada ma's per fecto en la doctr ina que sa

berse doctísimo en la ignorancia misma", declara en el capítulo primero de

su obra capital .
Una vez establecida la identidad entre 1a&apjeritie, y lo infinito

absoluto por una parte, y entre la sapien tia y Je sqientia iBno-y, iion i.s

(1.) 1, 20-22.
(2) Es notable que el Gusano utilice ignorantia coma sustantivo e ig;
noratio al especificar el tipo especia lísimo de se ientía de la cual se
trata. Creemos, empero, que esta diferencia en Jos términos no es casual
puesta que la desinencia latina " ia" .indica, en cuanto derivada de piar t i-
cipxo pasado, algo que al poseerse perdura; la desinencia"_io" equivalen-
te a la griega ".sis.'!, alude ma's bien a un proceso.

' »O



por otra; intentaremos mostrar a la luz de Las fuentes medievales:

a) la sabiduría cusana como théoria o contemp iatio consecuente con una

l/nea platónica tradicional;

b) en virtud de esta concepción, la t ranea oposición entre sapientía y

scientia;

c) finalmente, la inauguración de una nueva teología.

, /
Históricamente considerada "sapientia." , traducción del griego

"sofía" . es un termino con una larga tradición que se remonta a los orí-

/ /

genes del pensamiento occidental (1). Platón y Aristóteles son, empero,

quienes le imprimen ciertas notas que perduraran, ciertamente con algunas

variaciones , durante siglos. Platón nos refiere la sabiduría socrática tan¬

to como una ciencia, puesto que revinte carne teres de universal idad y nece¬

sidad; cuanto, y sobre? todo, como una cualidad practica del alma por la

/

cual resulta imposible poseer dicha ciencia y actuar mal. Con lodo, hoc ra¬

tes se descubre como sabio en la medida en que tema contacte con su piro

pia ignorancia. Semejante ai Ateniense, el idiota cusano se considera sabio

en cuanto se sabe ignorante:

" Ego vero idiotam me esse cognosce:; h.inc
humilior. In hoc forte doctior existo" ibidem

El tema socrático es retomado en términos similares a los de la Apo 1oqia ( 2 )

El orador y el filosofo, interlocutores del idiota, hacen las veces del

político, el poeta y el artesano a los que visito' Socrates. Los personajes

cúsanos, empero, revertirán su actitud seducidos por la vera sacientia que

(1) En efecto, el termino "sofía" aparece /a - • u Homero ( 11iada.XV ,4121
con el sentido de habilidad para practicar una operación determinada. A lo
largo del tiempo, su significado ira "teorizándose" paulatinamente. Al res¬
pecto, puede verse el excelente trab ajo ele fia 1ingrey , Anns-Marie ,"Phi loso-
phia". Etu.de d ' un gresupe do mots dans la L literature gr erque , des Presacra

tiques au IV siec le aprés o.L, Paris, 1761.
(2) Apologia de Loerates. 21 d.



*

/ /
reluce en el ignorante. La distinción entre el y las consideradas "autori¬

dades" reside en que dstas se han sentido capaces de efectuar afirmaciones

taxativas acerca de lo divino: quisieron otorgar, de alguna manera, com¬

prensibilidad a lo Incomprensible.

Ahora bien, en el pensamiento más originalmente platónico, la

sabiduría práctica de Socrates deviene sabiduría contemplativa o theoria .
Según la interpretac ion de Festugiere( 1) , la actividad contemplativa del sa

bio sobrepasa, para Platón, la esfera cognoscitiva para alcanzar una expe¬

riencia de tipo místico o religioso que lo conduce a afirmar la imposibi¬

lidad de asir el objeto contemplado. La tarea posee un fin inalcanzable,

pero encuentra en sí misma su justificación. En este sentido, toda la

tradición platdmca ha considerado que la misión del sabio conlleva una

* /

cierta ascesis moral y esta idea cobro una fuerza inusitada en el plato¬

nismo medieval.

En Aristóteles, en cambio, aparece la distinción entre "sof ía"

y " f rónesis" , reservando para la primera el aspecto teórico y para la se¬

gunda el juicio normativo que ha de regir la conducta humana. El Estagirita

define la sabiduría como el mas perfecto modo de conocimiento cuyo objeto

son los principios mismos ( 2 ) . En los primeros capítulos de la Hetaf ísica

presenta dos sentidos diferentes de sofía . Por una parte, es considerada

como la ciencia y la filosofía en general (3) ; por otra, como la filosofía
y f s y

primera o metaf isica( 4 ) . Tomada en esta ultima acepción, la sabiduría pro¬

piamente dicha — sof ía apios- es capaz de alcanzar los principios que ri—

(1) Contemplation et vie contemplative selon Platón. Paris, 1936.

(2) Et. Nic .. VI, 7, 1141 a.

(3) Met. A, 1, 981 a 27.

(4) ibidem B, 1, 995 b 12.



gen todas las ciencias y se diferencia así de otros saberes: del noús o

/

conocimiento de las verdades indemostrables; de la episteme o conocimien¬

to de las verdades demostrables . Así pues, la sabiduría es el entendimiento

mismo vuelto hacia el conocimiento de las verdades más altas y divinas ( 1) .
La índole estrictamente especulativa, de 14 theoria aristotélica no permi¬

te subrayar aspectos místicos, por .Lo menos -y esto es lo que nos interesa—

/ / 'la tradición que ha inaugurado y que ingreso en el occidente medieval esta

excenta de esa característica.

No es dificil descubrir que nuestro autor se inserta claramente,

respecto de la nocion de sabiduría, en una de estas dos tradiciones: el sa¬

bio ensaño no solo reviste las notas de la "ignorancia consciente", sino

/ /

que esta lo conduce, inevitablemente, a cierto tipo de contémplete ion:

" Ecce f rater sumiría sapientia est haec , Ut
scias, quomodo in símil itudine iam dicta
attingitur inattingitai 1e inattingibi1iter "f.7b v (2)

El advenimiento de] crist 1 anismo suma ciertos elementos que no

y

solo determinan una manera diferente de en t endear ¡a existencia y la histo¬

ria sino que traen consigo, ademas , una nueva idea de sapiran Lis que por

/ r /
una parte, rescata los oriy enes do ,a tra . i ic ion j 11dia bita 1ioa y , par ot r a ,

apor'ta contenidos específicos ligad >s a .'a crifariiiK ion del Ver bo de Dios.

Así pues, la sabiduría del hombre c ist.iai ¡o c n iLo --a el coroc imiei ito de las

leyes divinas y la observancia de dichas 1eyes . De este modo, el cristiano

participa de la Sapientia aeterna de Dion que se ha revelacó por medio

del Logos. Pablo de Tarso escribe a la comunidad de Corinto: phi1osoptai a

nostra Christus est . Basándose en la revelación, Agustín, como lo habían

hecho ya algunos padres griegos, sustituirá el lóaos clásico por el Lagos

que es Cristo. E. 1 Logos es Saoienti- . La cor respondértela, tanto evangélica

(i) Et. Nic.. vi, 8, 1140 b.
( 2 ) Es frecuentísimo encontrar en las obran cu ¿tin z> 1c\ umc'n de citas for¬
mas verbales de la misma raíz nobre todo cor"i re f ereneia a lo abso 1ut.o .



como agustiniana, entre Sabiduría y Verbo es respetada en forma explícita

por el Gusano:

"Non est aliud dicere Deum omnia in sa-
pientia fecisse quam Deum omnia Verbo creasse" ibidem

El Hijo, en su doble carácter de humano y divino, contiene en si toda la

humanidad y es, asimismo, imagen o revelación del Padre. Esta doble dimen¬

sión reasume los dos sentidos de "sacientia" . Ahora bien, concebida la

sabiduría desde? el punto de vista humano, se caracteriza menos corno don

que como tarea: supone la beatitud accesible por un doble camino, el es¬

peculativo y el de la etica.

Con respecto a la actitud o dr posir . or, del hombre ante este

"saber" aparece también en Agustín el tem-- de la humildad del ver dadero

sabio. La sapientía se ocupa de "ae Lernarum r erum coqnl tío inte!lect.ua! is"

y, en este sentido,se diferencia de la scientia a la que concierne '' tempo¬

ralium rerum coqnitío rationalis" ( 1> . No se puede del inir como los anti¬

guos "sapientia est, rerum humanarum divinarumenre seientia" ( 2 ) , pues

t /
solo concierne a la sabiduría el conocimiento de lo divino y, correlati¬

vamente, el conocimiento de las cosas humanas se reserva para la ciencia.

La posesión del saber de lo mutable sin vistas a lo eterno nos convierte en

"avaros intelectuales"; en cambio, el deseo de alcanzar las ideas inmutableÿ

necesarias de Dios no es un movimiento de erguí lo, pues nad ie puede alcan¬

zarlas sin someterse a ellas, lo cual nos vuelve humildes ( 3 ) . No obstante,

ambos tipos de conocimiento son complementarios: si poseemos sólo el cono¬

cimiento científico sin tener en cuenta lo universal, nos encerramos en el

dominio de lo individual : su. , por el rpÿ ¡ " au, rr,micv'!í:-mi>s sum ¡ o u> i i

( í ) De Trin ,, X 11, 12; XII, 14;pass v ti ,

( 2 ) ibidem. XIV, 1-3.

(3) Cfr al respecto Gilson, fc ., Int:"oduc 1. 1on_ a

__
1_o'.'/K de -uiii 1 jlyustin ,

París, 1942, pp. 134 y ss.



sal, no podemos someter a esto lo temporal puesto que lo desconocemos. La

/

comprensión de lo particular por lo universal, de lo compuesta por lo sim¬

ple, de lo multiple por lo uno, se repite incesantemente en el Hiponense ,

conservando asi la clasica formula tanto platónica corno aristotélica;

"simple;-; prius natura est composite" Cl). Esta sentencia atraviesa todo

el pensamiento medieval y es recogida también en el De sapientia;

" Sicut enim simpler prius est natura composite,
ita compositum natura poster iurus. Unde composi-
tum non potest mensurare simpler, sed e converso" ibidem

Es necesario realizar, con todo dos precisiones: por una parte, la explica-

cacion de la multiplicidad por la unidad debe entenderse en términos cusa-

f t

nos, en virtud de la relación compl icatio--expl icatio; por otra, Nicolas

de Cusa realiza una positiva valoración del ámbito de lo multiple y del sa¬

ber científico asociado a el, tal como veremos en el ultimo capitulo de es¬

te trabajo.

Se hace, pues, imprescindible referirnos brevemente a esta pecu

liar manera de concebir la realidad que fia inaugurado el Gusano, puesto

que en ella también confluyen los dos sentidos de " 3apíenti.a " mencionados.

Dios es caracterizado como Compl icatio ensoluta de toda ia leaíxdad, es

decir que Él mismo "es" o contiene en sí él conjunto de lo real. Así pues,

la realidad es una teofanía y todas las cosas son ex.P„l.it.a 110 ate?i* o lo

que es lo mismo, el despliegue de Dios (2). En cuanto Compl icatio absoluta .
' / y

Déos no es ni el ser supremo ni la suprema inteligencia, esta mas alia del

ser y de la inteligencia puesto que los complica; en esta línea, cabe acer¬

carlo mas al Uno plotiniano que al Bien platónico. Sin embargo, no se en¬

cuentra en la cima de lo real sino en su. centro y esta, riue-a ubicación ya

(1) Aparece?, por ejemplo, en Pedro. 78 c y :;s ; Metaf ica IV, 5, 1015 b 12;
X, 1, 1059 b.

(2) A partir de aquí utilizaremos Jos términos "expl icatio" y "compl icatio"
en latín debido a la especificidad tefenica que presentan. Bajo la acepción
señalada usaremos los neologismos "complicar" y "explicar".
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no permite estructurar la realidad en grados: lejos se encuentra, en este

sentido, el Gusano de los neoplatonicos posteriores que han realizado una

descripción jerárquica de los seres, a tin de asignar a cada uno su lugar

exacto. Por el contrario, nuestro autor quiere mostrar que ios mal llama¬

dos "estadios* contienen cada uno en sí mismo, toda la realidad posible bajo

un aspecto diferente. No reconoce, entonces, entidades intermedlas entre

lo absoluto y lo contingente a. la manera de angeles o querubines como en

Dionisio, y menos aún, cercanas a las henadas de Precio. La, difusión de

lo Infinito absoluto, el universo, es también infinita, mas no de manera

absoluta sino "contraída". Así, el carácter de infinito contracto de i uni¬

verso expresa que Dios no se agota en esta realidad sino que •simultáneamen¬

te permanece mas alia. La trascendencia , pues, es salvada expresamente por

Nicolas, sobre todo ante aquellos que lo han acusado de panteísta (1). Pues

bien, la realidad como ex plicatio dei constituye la fuente por antonomasia

a partir de la cual desvela el hombre la vera Gapientia:

" Non ex tuis, sed ex Dei libris (...)

Cíuos suo digito senpsit" 1. 75 r

La expresión concerniente a ios libros que Dios ha escrito "con su propia

mano" es tomada por Nicolas, según nota referida en la edición de Gandil lar:
*

ÿ

(2), directamente de Raimundo de Sabunde. Lste autor, contemporáneo del

Gusano, en su Theoloqia naturalis seu iiber c reaturarum de 1435, ex—
pone la doctrina según la cual es posible, por medio de la contemplación de

la naturaleza, llegar a la adquisición de las verdades fundamentales de la

fe (3). Empero, esto no es, para Nicolas de Cusa, accesible a todos. El

significado de lo escribo en e.l libró dei murido no es obvio r.mo arcano;

(1 ) Recordemos que es éste la prirr.:. ip :? 1 :ÿÿÿÿ u5n a I que r oÿÿpondo en Hp.
de 1449.

(2) Nicolás de Cues, Qeuvres cholsíes, p.2 16 , n.7.
(3) La referencia al díqitus dei se encuentra ya en la Sagrada Escritura
(Ex..XXXI ,18; Deut .IX . 10) y en Agustín (t ir. por ejemplo, Eriarr. in Ps. ,
VI11,4 ; Quaest. in Hep. , II, 25; Sermo 8 , 11,14).
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se hace necesario, entonces, desentrañarlo:

" Nisi ex affectu oraveris, prchibitus sum,
ne faciam: nam secreta sap i.entiae non sunt
omnibus passim apariencJa" f , 75 v (1)

La secreta sapientia se desvela a través de una visio dei

o contemplatio de Dios en la realidad teofanica. La concepción de sa-

/ /

bitluria como contemplación se adscribe, como hemos anticipado, dentro de una

linea platónica o mats bien -precisamos ahora- del platonismo cristiano.

' / /

Dentro de esta misma tradición se ubican Agustín, Dionisio, Escoto Erxu -

yerra y el misticismo que florece promediando la Edad Media; con todo, la

mística de Nicola's de Cusa privilegia el ente lectio sobre el sentimiento o

la voluntad. El autentico medio para la aprehensión de Dios es la visio

inte 11ec tuaLis.( 2 ) . Son notables a este respecto las correspondencias que

pueden trazarse entre el pensamiento cusanc; y el sriugeniano (3). No es

* * / /

ociosa esta alusión si recordamos que el filosofo irlandés fue leído y

anotado cuidadosamente por el cardenal tudesco .
La filosofía marcadamente inteiec tual ista de Escoto Criugsna

/ /

con1leva la exaltación de la vida contemplativa y esta ope ion se j usti-

* /
fica en la convicción de que en esa vision se encuentra el ser en estado

de unidad, es decir Dios. Por su parte, la vision que Dios mismo tiene,

confiere el ser a todas las cosas tal como Lo pono de manifiesto la rela¬

ción etimológica establecida entre Theot y theoro (4). El videro

de Dios hace que el ser creado consista en ¿ideri ÿ La creatura que es

' / *imagen de Dios, retorna a El solo por medio de la contemplación. Curiosa-

(1) La expresión "secreta sapient ia es cara ai pensamiento j udco-cris 11ano
( c f r . por ejemplo, Job. 11, 6; Agustín, ir, i. oan . L / 20, i;.

(2) No profundizaremos aquí el significad'.: de la visión irreeinc tuai de bies

Puede verse al respecto la excelente y muy reciente tesis de Icelander, 8 .,
Die visio intellectualis....
(3) Cfr. Riceati, op.fcit ÿ . 11 parte.

( 4 ) De divisione naturae , 1, 452 c .



mente, Nicolas de Cusa se expresa en una obra posterior a El idiota en tér¬

minos semejantes: Esse creaturae est videro tuum pariter et videri (1).

La mirada de Dios confiere a la creatura su existencia y esta goza plena¬

mente dirigiendo su mirada hacia la fuente de esa existencia para "gus¬

tarla". En el De sapientia se desarrolla b¡" o .-eiT.en ce an que consiste la

vida espiritual del intelecto, que es para el Gusano -como veremos mas ade¬

lante- lo que hace al hombre imago de-i y no simplemente expl icatio dei .
Al precisar mejor lo que diferencia al hombre sabio de: los de;nas ,

expresa el idiota:

" Sapientia est, quae sapit, qua nihil dulcius
intelleetui. Ñeque cesendi sunt quovismodo sa¬
pientes, qui verbo tantum et non gustu loquuntur.
lili autem cum gustu de sapientia loquuntur, qui

per earn ita sciunt omnia, quod nihil omnium; per¬
sapientiam en.nil et ex ipsa et in ipsa est omne
internum sapere " f. 77 r

La sapientia consiste, entonces, en un sapere de lo absoluto. Cree des¬

cubrir Nicola's una dependencia etimológica entre los dos términos debido a

que, como se sabe, el verbo ''sapere' encierra las dos significaciones: saber

' /

y gustar. El "sabor" que posee la sabiduría es el mas sabroso que el hombre

puede gustar . No son verdaderos sabios lo... que pronuncian solo palabras

sir. haber gustado, ds mañera directa , e 1 i. ont.r.nidt > do 1o qua en el 1as 3e

refiere. Así pues, este "gustar" de Lo 1n f ... nito absoluto es condición de

posibilidad de todo lo que puede act: ir se , o cal iarse, raspeeto de Dios. El

que discurre sin gustar -no olvidemos que el interlocutor del idiota en es-

/
te dialogo es un orador - es, en el plano del discurso, un mentiroso; en el

de la ética, un hipócrita. Este sabor acerca de lo absoluto no fomenta la

vanidad, ni hace al hombre que lo posee merecedor de honor aLqu.no por par¬

te de los demás, pues se trata de un internum sapere . Es a causa de (por) ,
a partir de ( ex ) y en(in) esta Sapientia que todas las casas pueden ser

( 1) Vis. Dei. 4 ,f . 100 r .



gustadas:

" Aeterna sapientia in omni gustabili gusta-
tur. Ipsa est delec tatio in omni delectabi1i.
Ipsa est pulchritudo in omni pulchro. Ipsa
est appetitio in omni appetibili " f.76 v

Nuevamente los senderos por los que nos conduce el pensamiento cusano

tienen su convergencia en Dios. El espíritu intelectual recibe su sabiduría

directamente de la Sabiduría eterna, y en ella encuentra su reposo:

" Habet igitur spiritus nos ter intellectualis
ab aeterna sapientia prinuipium sic intellee
tua Iiter esseridi , quod esse es i: conformius sa
píentiae qu.am aliud non intelleetua le (...)

Man enim quieta tur imago n.is i in eo, cuius
est imago, a quo habet principiu-m, medium et
finem" f. 77 r

Este movimiento de espíritu, empero, no puede de temerse ja-nasi puesto que-

la Sabiduría es infinita, el deseo por gusta.) J. a es asimismo int inito :

"...cum motus i1le vitalis non possit quiesce-re

nisi in infinita vita, quae est aeterna sapientia,
hin non potest cess-are spiritualas ilie rootus , qui
numqua.ii infinitan» vi tain infinite at tingi-t. .." ibidem

Así, la sabiduría humana se mueve en el ámbito de lo infinito y en esto

fundamentalmente se distingue de la ciencia. Esta, a partir de efectos fi¬

nitos, tiene como propósito hallar sus ca,usas igualmente finitas. Nunca,

pues, el "saber" que se ocupa de lo absoluto, la teología, puede conside¬

rarse scientia en el sentido de seientía speculativa . La reducción de un

elemento a otro que hace este tipo de ciencia se basa sobre un supuesto:

la homogeneidad de dichos elementos.. Ellos tiene en común su finitud, y en

este sentido, afirmábamos rna's arriba que para el Cusano la realidad cons¬

tituye un bloque sin grados consider a.aa desde oí punto de vista de su coin

/

plicaciOi") en Dios. Es imposible par Mr be ¡ , - in... ta ¡: u- ... e - , dt.-.»dc

allí, a lo infinito. "F- initi et infmitx ru.) ja prc-portio 11
reía .la sen ter.oía

medieval; esta formula, empero , no exempt- f,-. o.irlo respetada por vías de
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' tipo eifiinencial hacia lo divino. Hay en este punto, según Cassirer (1),

una verdadera revolución, pues Nicola's de Cusa destruirá' el lazo que unía,

hasta ese momento, la lógica escolástica a la teología: la lógica se con-

Vierte ahora en oroanon aplicable únicamente ai ámbito de lo finito.

Dios, centra infinito de una circunferencia con infinitos radios,

se encuentra mas allá de toda posible Caracterización del pensamiento o del

lenguaje:

" Unde sapientia, quam omnes homines, cum natura
scire desiderent, cum tanto mentis af fectu quaerunt,
non aliter scitur , quam quad ipsa est omm scieritia
altior et inscibilis, et omm loquela ineffabilis,
et omni intel. leetu ininteliegihi1is, el omni men
sura inmensurabi1is, et omni fine inf inibi1is( ..« )
et in omni apprehensione inapprehensibi1is, et in
omni affirmations inaf f irmabi1is, et in omni. ne¬
gations innegabi1is... " f . 75 v— 76 r

No obstante, la vía negativa no es suficiente: " in omni negateone innega¬

bilis" . Dios, al complicar en sí todas las cosas, envuelve toda contradic¬

ción haciendo coincidir sus términos en El» La. "coincidentia oppositorum"

en Dios produce el salto do la teología negativa a la teolog ía copulativa.

La lógica escolástica , cuyos principios son initotóiicos, debe renunciar a

/ /

su pretension de abarcar lo infinito, Jot' o que en este am5 ito no hay

t ,
"no contradicción" ni " tercero exc: luido" íEj

/.Hay algún modo, pues, do concebí..' a DiosY . El idiota i esponde :
C

"Bient de concepto" . El termino "c'ob'-.V.i.L'J a p X x t.. ado a Dios no so re- iiere

a Él como algo que posee esse obiec tivum . es decir existente en nuestra
/

mente. El es " in omne apprehensione inapprehensibi lis" . Dios es la con-

(1) Ind. v Cosin.. p.2ó ss.

(2) Escribe Nicola's de Lusa en su np_» , f.oá r , contra su adversario es¬
colástico Johann Wenck de Heidelberg: " Cum nunc: Aristotel is secta praeva-
leat, quae haeresim putat esse oppasitorum coincidentiam, in cujus admis-
sione est initium ascensos in mysticam theologiam, in ea secta enutritis

• haec via ut penitus insípida quasi proposito contraria ab sis procul pe
llitur, ut sit miráculo simile, sicuti sec: t?<? mu.Tat.xo, rej ec to Aristotele
eos altius transsiiere" .



capción misma: como conceptas abso lutus representa la unidad de todo lo

cognoscible aunque El mismo escape a esta posibilidad. Así, la cuestión

teológica se simplifica al máximo y las pruebas de la existencia de Dios

se vuelven estériles:

" Qmnis quaestio de Deo praessuponit quaesi-
tum (...) nam Deus ;.n omm terminorum sigm
ficatione signif icatur , iicet sit insignifi
cabi1is" ibidem

De esta manera, la infinita f aci1itas con que nos encontramos al abordar

el tema de Dios, se concilia con la infinita dif ticultas de aprehender 1o .
La simple contemplación do la Unidad, que contiene en si toca pluralidad y

contradicción, constituye la sapien tía humana que no es sine otro nombre

de la doc ta ignorantia . Dios se manií íesta en la creación "ubi vis divir.a.

configurada latet" ( l) . pero esta manifes rae ion os oscura y en igma'tica:

" Sic nunc habes id, quod in seterna sapien ••

tia contemplari conceditur ( ...) , 1icet. medio
aenigmatico, sine quo in hoc mindo Dei visio
esse ncquit, quousque concesserit Deus, ut
absque; aemgmate nobis visibi lis reddatur" f » 8u v

El desvelamiento del enigma del cosmos entendido como explicadio

dei se convierte en un desafío que vuelve inútiles, al menos en un sentido,

los libros de los doctos. Esta vuelta "a- las cosas mismas" -si se nos per¬

mite la expresión contemporánea- es acaso una exigencia común de todo peri'o ÿ

do de crisis y renovación. En Nicolas de Cusa, empero, esta renovación no

denota un desprecio hacia sus predecesorÿ -i inmediatos sino mas bien hacia

/ *una actitud de soberbia intelectual valida para todo tiempo. ¡ or esta razón

el Gusano se expresa por medio del idiota .. i 'c , h i de; notar , también la

dignidad que éste revisto: no es o.na msi in, iu irúiicd, ni u, "momento pu¬

ramente negativo". Tampoco debe entenderse como un intento do iuioizac ion

de los problemas. Muy por el contr ar io, Lo intención del cardenal es la

( 1) Gen .. f .73 r .



/
sacralizac ion del cosmos a través de? la mirada de aquel que toma con¬

tacto directo con el y lo descubre como el lugar donde Dios se espeja.

En suma, la saaieritia ctisana es la contemp 1ac ion de Dios median

te «L des-ve1amiento del mundo entendido como expl icatio dei. Esta sabi¬

duría concibe a Dios mismo como la coincidencia inasible de todos los

opuestos . Ante Él, absoluta Gapientia. el hombre sabio solo puede gus¬

tar de la doc ta ignorantia. Asi pues, toda teología que intente atrapar

a Dios mediante los esquemas propios de la ciencia se vuelve inútil.

Compl icatio-explicatio. los nombres con que Nicola's de Cusa Era

duce la pecu1iarísima relaciún entre Dios y el mundo, refieren por una par¬

te, su mutua dependencia; por otra, la distancia infinita que los separa.

El hombre, tínica creatura que escapa a la categoría de expl icatio dei .
/

opera como una suerte de gozne entre ambos . Cu caracterización nos ocupara

en los próximos capítulos.



CAPITULO III

IDIOTA. DE MENTE.

EL HOMBRE COMO MICROCOSMOS

Le primera edición de la ya clasica otara de EIrnst Cássirer

Individuum und Kosmos in der F'hilosQühie der Renaissance con L vene como

/ y /

apéndice la traducción alemana del dialogo De tríente. L1 neo¡ antiento cre¬

yó' encontrar en esta pieza cusana el bosquejo de una teoría del conocimien¬

to que, siglos mas tarde, desarrol laría magistralmente el gran filosofo de

*» y

Konigsberg. Esta interpretación ha sido ia¡ gamente discutida, ce tal cueree

que ningún comentarista de Nicola's de Lusa se: abstiene de ev presar su opi¬

nión al respecto. Sea como fuere, nuestra intención -que creemos coincide

/

con la del cardenal en el momento tie escribir el dialogo- es mostrar hasta

/ y / /

que punto se han sintetizada y superado las lineas gnoseo logicas platónica

y aristotélica en esta tercera parte de t 1 idiota.

Hemos visto en el capítulo precedente el tema de Dios como núcleo

de la metafísica cusana: Dios, centro de una circunferencia del que par ten

infinitos rayos, es comprendido en su. relación con el mundo determinando a

/ , /
éste como expl icatio dei y a aquel como Com» 1icatio absoluta-. El propo¬

sito del presente diálogo es la ubicación del hombre respecto de estas dos

realidades. De la antropología diseñada aquí, se desprender a la. gnoseo logia

cusana y ambas confluirán nuevamente en una metafísica de lo absoluto.

/ /
Este dialogo -el mas ir.ipcr tanta y er tenso de la serie , como hemos

señalado— es, por otra parte, el único ...............on capítu lo-, ri u' ¡cin¬

cuenta acaso de? la sistema i ve idad con la que m1 uonrr ;.'iuc>. ¡. .. ¡o.giii1icat i

vo que, en los precedentes, comprendidos na.., u ti'.uio Do s i:ÿ oniia . si.

interlocutor del idiota sea un orador, pun;.,,to que en el ios apunta el Gusano

a desacreditar , de alguna manera, ias vanas tiact r iñas en por. Je una vuelta

a la realidad misma como fuente do encuentro con lo divino. El De mente



se abre con el encuentra entre este orador y un filosofo. Aquel, al cabo de

los dos diálogos mantenidos con el idiota, insiste en conducir al filosofo

hasta el hombre que, desde su "ignorancia" , le ha revelado la vera sapien¬

cia. La discusión se establecerá, pues, entre el idiota y el nuevo persona¬

jes el orador permanecerá' con ellos,, aunque relegado a un segundo plano.

El filosofo presentado por Nicolas de Cusa representa al típico

maestro apegado a las formas de abordaje escolásticas que tenían vigencia

en muchas universidades y que, desde el reingreso de Aristóteles, habían

/ / ÿ 'convertido la cuestión teológica o filosófica en la lógica articulación de

proposiciones en forma de disputatio o de comentarios de las obras reco¬

nocidas como encomiables. Así pues, el filosofo exigiría el mismo abordaje

si se tratara de un par suyo o de un discípulo, pero tratándose de un simple

profano se encuentra desconcertado:

" Est mea consuetudo, " cam hominem tama» sapier.tem
accedo, de hiis, quae mea angunt , in priaiis soiii
citurn esse et scripfuras 3 n medium conferre et in
quirere earundem intelleeturn. Sed cum sis idiota,
ignaro, quomodo to ec1 diccndum cxcitern, ut , quem
habeas de monte inte 11i.genc ia.r, , erp»r i«r. t- 6 l v

/ / ,/

La autopresentacion del filosofo, quien tiemandarla en este caso une. her¬

menéutica escriturar ia , permite ubicarlo dentro del ambiente univiraltfer Lo

de la época. Parece probable que se trate do Jorge de T'rebizonda , conocido

aristotélico contemporáneo de Nicolas, que defendía la doc t¡ ina del P"11o-

silfo de toda tendencia platonizante o neoplatonizante. Su obra mas impor¬

tante Comparationes phi1osophorum Aristotel is et Platcjnis le valió el

apelativo de princeps Pateticorumf .1 ) . Partimos de esa presunción para

establecer que es con los aristotélicos coi, quienes el Gusano polemiza,

aunque les hace saber que no puede , por ra::orí, o or rotulado como pla¬

tónico.
(1) La primera y, por lo que nosotros sabemos única obra sobre Jorge do?
Trebizonda es la de Jhonn Nonfassar.1, Go. - no of Trebizond : A Bioqrafhy

and a Study of His Rhetoric and Lorie , G c > ci«1• 13ia , 1 7ó .



El personaje del filo'sofo inquiere al idiota acerca de la natura¬

leza de la mens humana, acaso por considerar que en este tema deberá' defi¬

nirse en uno u otro sentido. Tanto el aristotelisrao como el platonismo -al

menos en sus versiones cristianas- establecen la realidad del alma y la pri

macxa de ésta sobre el cuerpo. No obstante, los roles que cuerpo y alma

desempeñan, así como su interacción, difieren notablemente en una y otra

corriente. La diferencia entre ambas en el campo antropológico da lugar a

ÿ /
la siguiente alternativa gnoseolog lea: pora los "platónicos" , el conocí

miento depende de ciertos contenidos innatos que el alma posee, a los cua

/ / ,
les llamamos genéricamente ideas"; para Los ''aristotélicos estas son pro

dueto de una abstracción que realiza el rima humana a partir de Ja expe¬

riencia sensible. Puede parecemos que la cuestión se presenta demasiado

simplificada o bosquejada en trazos muy gruesos; nos atenemos, empero, a.

la forma en que nuestro autor la plantea. Insistimos en aclarar que lo

que a Nicolas de Cusa le interesa es reasumir de una manera innovadora las

grandes lineas de pensamiento que han surcado el medioevo; y, cabe reiterar

/ ,
que dicha reasunción innovadora quiere adquirir el carácter de una supera¬

ción de la alternativa fundamental mencipnada. Añora bien, desde el momen¬

to en que toda gnoseologia -al menos do corto clasico- deriva necesar lamen-

/ /
te de una determinada concepción antropológica, ya que ha de tener en cuen¬

ta la estructura humana desde la que se conoce, el Cusano funda, sus defini¬

ciones en el terreno gnoseo 1óg ico en su peen1iarísima concepción del hombre

Indicaremos, pues, el sentido general do la misma, con ei objeto de- poder-

introducirnos despees en el prchleba .n-;: .m or. cm :on to coo may ÿ- res p'"oo;: is 1.0 -

nes .
ÿ

La caracterización de la mens se r c-.alizara tomando en cuenta

los siguientes aspectos:



|la determinación de mens como mensura ;

I
I* la distinción entre mens y anima ;

la consideración de la mens como imago üei;

- la interacción mens - corpus;

- la relación mens - tempus ÿ

/ /

Los aspectos mencionados sacaran a la luz ciertas polémicas las cuales, si

bien tienen su origen en siglos anteriores, permanecen vigentes en el XV:

— la validez de ciertos aspectos de la concepción ccsmologica aristotel iC.J•

- la dificultad que conlleva el acentuar el dualismo alma-cuerpo;

- la postulación de una entidad intermedia de carácter universal que? me

diaria entre el hombre y Dios.

Ahora bien, dos precisiones se realizan en el capitulo primero:

mens y anima son distinguibles desde cierto punto de vista; ia mens debe

entenderse fundamentalmente como mensura. ti bien estos puntos sólo se

J / /
mencionan aquí, todo el dialogo yira *a en cerno de ello-, en especial del

segundo.. El acápite del capítulo roza;

" üuomodc mens sit per se -men , e--< officio
anima, et dicta sit a menso.¡' anclo " v . 81. r

El ser per se de la mente (1) consigna una de sus características; ia de

ser substancia, es decir aquel lo que subsiste por sí. La mente in se subsis-
tens se distingue del alma que es in. alio, este "otro" es el cuerpo al

cual anima, vale decir no hay alma sin cuerpo. Mens y anima no son, em¬

pero, dos entidades diferentes sino dos maneras de considerar la misma subs-

(1) El termino que aparece casi c:on e -te 1us?. viciad en el dialogo es "mens" ;
es equivalente, empero, a " ir.tel leetus" y "spiritus" ; no así a "ra tío" .
Las diferencias entre ratío e inte11ge tus serán tratadas en el capítulo
cuarto. Utilizaremos, a partir de aquí, el. termino "mente" como traducción
del latino "mens" por razone# de 11teral idad, pero sin confer ir J e la car¬
ga semántica que tal vocablo posee actualmente en nuestro idioma.

38



tancia: en cuanto es considerada per se se denomina mens -o mente propia¬

mente dicha-, en cuanto es considerada in corpore -al precisar su función

se denomina anima. No hay en Nicola's de Cusa, como en otros filósofos de

este mismo siglo, una antropología tripartita sino bipartitas mens y corpus

constituyen al hombre, aunque solo la mena lo caracteriza como inf initi
imago.

Es sabido que el hombre c orno imagen de Dios es un tema r ecurrente

en toda la antropología cristiana; en el Gusano, sin embargo , presenta ma¬

tices distintivos que se desprenden de su peculiar caracteniaciori de la

realidad. El hecho de ser imagen de ia absoluto no signified mar ámente sor

su mas acabada manitestae ion: el conjuro • de io real es c:;pJ ..cat;o doi.

Pero, si toda la creación es espejo de Dios, en el hombre se esptu «ran

ciertas atributos determinantes: el acto creativo y ia capacidad complica—

tiva vuelven al espíritu humano imago dei y no -simplemente c p.!. itstin.
Cabe profundizar en estos dos aspectos que diferencian al ser hu

mano del resto de lo creado: de que manera puede crear y en que medida "com

plica" determinadas realidades. Ambas cuestiones se ha1Ian involucradas en

el concepta de "mensura" :

"Habeo quidem et ego : men tere, esse, ex qua
omnium rerum terminus et mensura. Mentern
quidem a mensurando diei tonicio" f.OJ, v

/ / r

Permanece incierta la fuente de la cual ta o::traída esta relación etimoló¬

gica entre mens y mensura (1). 'Todas las cosas, afirma el idiota, reciben

de la mente término y medida; término entendido como completitud ; medida,

como síntesis complicante. Ambos son comp1Ornen tarl€JS y, en adelanto, el

autor se referirá casi con exclusividad cogunJo.

"Mensura" es un vocablo ' ''c ¡ . n • : he:, ico r ¡ ÿ i , , Je uso

frecuente e importancia decisiva en su conste uccion doctrinal. lio se trata

( 1) Consigna en su traducción M. de Candi 11ai. que no se ha enoon trado el
pasaje del De anima de Alberto Magno dé cior.de , supuestamente , el Gusano
la habría extraído según el mismo lo afirma.
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aquí de un concepto cuantitativo sino de trascendencia metafísica: medida

es aquello que contiene una pluralidad y es, a la vez, su plenitud. A lo

largo de la obra cusana hay multiples ejemplos de medida: la línea infini¬

ta es medida de todas las líneas (1); la recta, igual a dos ángulos rectos,

es el principio o medida de todos los ángulos en cuanto unifica los ángu¬

los máximo y mínimo (2); el círculo mensura todos los polígonos (ÿ_'•). Estos

ejemplos nos muestran que las "medidas" son patrones o modelos de sus "men

surados" : son, pues, implícitamente todos y ninguno en particular; por eso

los contiene a todos "compl ícite".
, /

Lsta nocion de "mensura" es retomada en el De mente también con

/
referencia a la relación del todo y las partes:

" Nam non seitur pars nisi tato scito;
totum enim mensurat partem " f .89 v

El todo es medida de las pai tes. i..a anterioridad del todo respee: ta de 1as

partes se ha subrayado desde Aristóteles : estas no se constituí rían como

se constituyen sin un orden anterior quo its comiere unidad, i or tanto,

al conocimiento de las par tes debe preceder c i ;¡t i todo :

" Und.e necease erit, ut ad scientiem unius
praecedat sti.ent.ia totius et partium eius" ioiosm

listo equivale a decir que el conocimiento de lo que es "medida" debo ante

ceder al de aquello que es "medido", pues solo en virtud de aquel puede

darse áste. Un nuevo ejemplo, mencionado por Nicolas de Cusa a lo largo de

todo el dialogo, tenderá a esclarecer esta idea: se trata de la confección

de un utensilio, en este caso una cuchara, tarea a la que se encontraba

abocado el idiota artesano en el momento en el que el orador y el filoso-

fo van a su encuentro:

(1) DI ÿ ÿ I, 16.

( 2 ) De-trÿ , VIII.

(3) C.Th. . III.
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"...sic totuffi coclear, quod «lente concepi,
est exemplar, ad quod respicio, dum partem
fingo. Et tunc possum pertedturn coclear effi
cere, quando quae 1 bet pars proportionem suam
in ordine ad toturn r eservat " ibidem

Cada pieza de madera que tornea el artesano, el cuenco o el mango, esta'

confeccionada a la luz de la cuchara entera. Un elemento cualquiera sugie¬

re y contiene, en cierta forma, la estructura total . El codo mide las par¬

tes y, a la vez, cada parte espejara el todo (1). La relación ccmplicat io

explicatio que, en una primera y fundamental instancia, reptasenta la re¬

lación entre lo absoluto y lo creado, so extiende ahora en términos de todo

partes, unidad-pluralidad. Y, en el caso especial ísimo de la mens, se en¬

tiende como mensura—mensurado . En o; i ámbito de lo creado, la mente es men¬

sura por antonomasia y aquello que "mide" es el cosmos en su totalidad. Co¬

mo el conocimiento del todo debe preceder y, a la vez es condición del cono¬

cimiento de las partes; análogamente el conocimiento de la men5-mensura

debe preceder al de lo mensurado por ella, esto es al conocimiento de la

realidad en su conjunto.

Ahora bien, trasladando la misma relación ai plano de lo absoluto,

cabria inferir que no podríamos conocer la multiple si no preconociéramos

lo Uno: Dios, el Máximo absoluto, es Medida suprema del más y del menos en

e 1 que nos hallamos inmersos . En e1 c ap111;lc pr ocedente , e.npero , ha bíamc,s

indicado que lo único que nos es dable poseer acerca do Dios es una igno¬

rancia consciente . Pues bien, si el conoc .un Leívcu de lo mensur ado se reali

/ /
za en relación con su ejemplar y es. te es, cu si, inaccesible, cabe pues

sostener- que solo podemos tener acerca do i... roai una ajare -r:naion progre¬

siva, siempre perfectible, pues la Exact a bao i. o ta oxem-v .o rosalcara

ajena. Al medir el cosmos, al hombro so i oaiiza una coni-zc bur a : modo

(1) Ésta es la base de la famosa sentencia cusana "quod1ibet in quolibet"

que se ha tomado como antecedente del per-spec tivisino ieibnizia.no.
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humano de conocer la verdad en la al tende d (1).

La infinita expansion de le* Simplicidad absoluta de Dios a la

composición de lo real y, al mismo tiempo., la caneentrac ion de la plurali

dad en la Unidad complicante, reserva un rol fundamental para la naturaleza

intelectual, que resulta así una suerte de nexo entre Dios y el universo.

Mensura mensurans respecto de lo finito, el hombre se reconoce respecto

de Dios como mensura mensurata. Mide el universo pero no es medido por

nada fuera de Aquél que es hedida sin medida. En cuanto mensura men¬

surata el hombre es imagen de Dios; en cuanto mensura mensurans es micro

cosmos pues complica en sí la pluralidad contracta confiriéndole) de este

modo, cierta unidad.

Constituyen una herramienta útil a la comal icatSLO 1 iu® ¡ita . r

las cuatro ciencias que Nicolas dene tuna í undamenta 1es" , es uee.ir l%t que

/ s
toda* la Load Media conoció Corad qua J •• ; • ijun . Dios se MBíia Sort :.dn de estas;

artes para la creación del mundo; de manera tal que éste posee ciertas notas

conferidas por aquéllas. Por medio de La aritmética reunió tocias las cosas

en un todo cínico; las moldeó con la geometría y la astronomía para otorgar—
/ • / s

les forma, estabilidad y movilidad; por ultimo, con la música las doto de

,, t
ciertas proporciones. La creación, en suma, fue concebida ajustada ai nume¬

ro, el peso y la medida (2). Asi, el cosmos es racional por- voluntad de se*

creador y puede ser comprendido por el hombre aunque siempre de manera

conjetural" mediante las artes usadas en la divina configuración:

( 1) M. de Bandil.Lac considera quo Nicolas •:J o Lusa ha pensado el término
"conlectura" en su airman nativo. "avrDoJÓs.r -P' ú..' "feo Pea así
"Mutmassunq " . es decir "medición del espirito'1 í c i; . Maurice de
Gandí 11ac , Mikolaus vori Pues. Studion zu seiner- i i*i 1osophie une, uhx lo ÿ

sophischen Weltanschaung , Dusselc:l or f , 195 p . i 39 ) .
(2) Lomo fácilmente puede reconocerse esta concepción se adscrite a la
constitución trinitaria de la realidad foroj lacia por Agustín. Pe 1 mismo
modo, Nicola's toma del Hiponense ex p-esionos tales como "Mee:ida sin medi¬
da" , "Número innumerado" , "Peso imponderable" c o¡ • re • crenció oíos .



" Nam quia in Arithmetica et Música continetur
virtus numerorum, unde re?rum habetur discretio,
in Geometría vero et Astronomía magnitudinis con¬
tinetur disciplina* unde tota comprehensio into

gritatis rerum emanat, ideo nuili sine Quadrivio
phi1osophandum " f. 90 r

En la valoración de las ciencias que componer* el auadrxvium,

nuestr o autor se hace eco de una 1-irqa trad j.cxon antigua y modío«i( 1) , Per <

el tema se inserta en una visitan del uníver so que lo describo como un infi¬

nito contracto o privativo (2), y esto es verdaderamente innovador-: el cos¬

mos uno e infinito quiebra el dualismo cosmológico que se establecía entre

/

un mundo hiperlunar y un mundo sub lunar; este, temporal y perecedero;

ÿ ft
aquel, eterno e incorruptible, lodo en el es expresión de Dios, por eso

comparte su infinitud; esta infinitud, empero, no logra independizarse de

su creador, por eso es "privativa" y no absoluta. La unidad del universo

/ . . /

esta infinitamente lejos de la Unidad absoluta porque, por den inician,

involucra siempre la diversidad: "Univc-r os dxci.t. uni:VBg;ga 1itatem , hoc

est unitatern plurium" ( 3 ) . Así, Nicolas de Cusa rompe con la imagen del

/ /
universo antigua y medieval a part.i r de su metal isice. y no de la física.

En contraposición al mundo limitado ce i • >ÿ is t:o teiisino medieva.i , concibe

un mundo "relativamente" infinito. En el eos-nos cusario ya no hay un arriba

(1) Esta tradición parto de? Platd'n quien, como se recordara', en el libro
VII de la Republica. señala estas r. ienciss como preparación a Ja dialéc¬
tica. La antigüedad latina les con- iruó„ j unto con las que conformaban el
1.1 iyiu-Ti , enorme importancia: de allí el trstliiiicn to especia 1í.si¡no que les
da Agustin como heredero de la latinidad clasica. Pero es, sin duda, Mar¬
ciano Capel la en el siglo V quien esquematizo y legó a la Edad Media las
siete artes liberales cómo base: de la enseñanza . Ln el siglo XII, Thierry
de Chartres consideró al quadrivium como las cuatro vías posibles de
acceso a las cosas inmutables. En suma, las artes 1iberales tuvieron enor •

me importancia durante toda el Medioevo como una suerte de propedéutica a
la teología, ton todo, cabe consignar qu. en est-:.? caso, la fu- uto directa
del cardenal tedesco es el libro Vil -i, ¡.o hepúb1rea . Looorar v amen te a
lo que sostuvimos mas arriba acerca de la desproiij a lectura cusana de ios
clasicos griegos, este libro en particular ha sido abordado cuidadosamente
por nuestro autor, y muchos pasajes del De mente nos conducen a dicha
fuente .
(2)Di-., H» 12.

( 3 ) op. cit. , II, 4 .



y un abajo sino un único mundo relativo trente a un único ser absoluto,

un mundo del mas y del menos frente al Máximo absoluto (1). Ni los astros

definen órbitas precisas, ni la tierra es una esfera exacta, ni su movi¬

miento circular perfecto, sino que todo tiende a serlo sin alcanzarlo nun¬

ca .

El hombre, concebido en una doble polaridad con Dios y con el

universo, se vuelve una suerte de intermediario entre ambos. Un lugar se¬

mejante conferian los platónicos al alma del (tundo según la doctrina que

se remonta al Timeo : el alma universal es una naturo,isi: a que media en¬

tre la naturaleza indivisible ció lo iritei igj bicv y ia naturaleza divisible

que afecta a los cuerpos. Pero, en ei Db monto, Nicola's raprocha a los pía

ton icos el hecho de concebir una mediación cósmica entre Dios y ei mundo.
/ / /

El error de los platónicos, para el, es el de creer que después de la uni¬

dad del Ejemplar absoluto, y antes de la pluralidad de las formas creadas,

puede existir una ex p1ic atio de -la divina mens que consista en una plu¬

ralidad organizada de ejemplares:

" Puto quod animam mundi yucavit Plato id,
quod Aristóteles naturam. Ego autem nec ani
mam iliam nec naturam aliud esse conicio quam
Deum omnia in omnibus operantem, quern dieimus
spiriturn universorum " f .91:' r

Ei Gusano equipara el anima mundi platónica con la natura aristotélica.

Ahora bien, "natura" es, en Aristóteles, un termino equívoco. Como entidad

de carácter universal, el Estagirita establece que la naturaleza es algo

que tiene sus propios fines, es dec ir que habría una actividad te leologi•••

(1) Las consecuencias de este principio can revoi.ua liilsr ios. ia distancia
infinita entre Dios y el universo anula las re iativas di terer.cias entro.5
las partes del mismo universo. Cada, creature est.ien relación directa con
Dios y, por tanto, tan próxima como a lejana ole EL. La tierra, ei sol y
los demás astros guardan diferencias sólo aparentes que obedec en ai estar
ubicad©® en la tierra. El único centro rico un o fer ..o os Deas , cy por iI oar ia
es intratable.



ca inherente a la naturaleza misma. Pero, por otra parte, naturaleza signi¬

fica forma; y esta significación fue la Lo.rada, por el aristoteiisfno medie¬

val: naturaleza de una cosa es su forma concebida bajo el aspecto del mo¬

vimiento o cambio que la conduce a su reposo o plenitud; es, por decirio

de alguna manera, el "motor" que conduce a una cosa a su ordenación ( 1) .
Ahora bien, en la perspectiva de Nicolas, ni la naturaleza como principio

vivificador de los cuerpos, ni el dlma del mundo, pueden hacer depender de

si a la mens: por el contrario, la mens en cuanto compl icativa, impone su

necesidad a la naturaleza o alma universal, si es que la hay: natura move-

tur inte11iqentia (2). Entre lo absoluto / lo contingente no se ubica nin¬

guna forma universal que complique en sí todas las formas particulares:

Dios mismo contiene todas las formas, su crear no necesita intermediarios ,
> ,

pues en El voluntad y ejecución coinciden:

" Sed cum voluntati omnipotent! omnia
necessario oboedi ant , tune voluntas Dea
alio executore opus non habet" f . V2 r— v

Objeta asimismo Nicolas, por boca del idiota, la doctrina del

intelecto único para todos ios hambres sostenida por ' cío tos peripate

ticos". Se alude, sin duda, a 1a corriente avorroxsta que, como fiemos seña

lado oportunamente , estaba en boga en i. a ÿ ii j reír s idad ue f . be so» tiene

a 11.i con bastante fervor el moriopslquisoto del filosofo arabo, quien eri¬

giéndose en .interprete fiel de Aristóteles , I¡ubia proc 1arnaco que el inte¬

lecto agente era común a la especie human,;. Lu u-.-pirit ua1xdad / ia intna». ta

lidad no pertenecían, pues, a las almas do los individuos, a f ir mac ion que

1levaba . consigo graves consecuencias muraies y sociales.

(i) Cfr. por ejemplo, Tomas de Aquino, De ente et essentia, 1, 2.

(2) Ludo q 1.. I, 15<b .



El platonismo de la época, el mayor adversario de las doctrinas

de Averroes (1), reprochaba a éste la negación de la inmaterialidad e inmor¬

talidad del alma. Sin embargo, respecto de la caracterización de la mens .
Nicolas de Cusa equipara ambas corrientes: reducir nuestro intelecto a uno

común a todos los hombres como hacen loí aver reístas, es equivalente a la

subsuncion de las almas particulares en el anima mundi piator,ica ( 2 ;:

"...Hentem autem unam ess in omnibus homi
nibus non capio. ( . ..)

...ideo forte Elatoniex dix erunx. an imas nos-
t.ras in unam animam communem ¡iost rarum com-•

plsxivam resolví. Sed hanc r esoiutionem non
puto veram. " f . 91 v / V2 i

Ls notable como el Gusano se separa, tic a ¡¡or i a istai y pia tor, icos rentatan¬

do la singularidad del cuerpo animado . tu reva Iorisac ior de lo.) .} ! L—' 1

por sí mismo y de la union individual men te -cuerpo , como veremos líneas

mas adelante, guarda coherencia con una reva 1or iz ac ién de la pluralidad

en general. Curiosamente, se refiere- Nicolas de Cusa a "ciertos peripa¬

téticos" y diferencia sus afirmaciones d. ias del filosofo. De igual ma

ñera, menciona la doctrina del alma, del mundo a partir del propio Platón

y no de los platonices o neoplatorneos. esto confirma, en cierto modo,

lo que afirmamos en el capítulo primero del pr asente trabajo: si bien el

(J ) Cfr. al respecto Kieszkowski , B. ,"Aver roismo e platonismo..." p .2b7 .
(2) Es sabido que en el siglo XI II el tema de la unicidad del intelecto
fue uno de los que más fervorosamen te se debatieron . La teoría de Averroes
fue objetada por Santo iornas en e.!. De un ÿ na fe inte- i. 1. o-:. quien, a su
vez, habríai recibido de Siger de ornaban te un a réplica en el Lo inte11or.tu.
Esta obra, hoy perdida, nos es referida por ¡.gostino Nifo, filosofo italia¬
no de la segunda mitad del siglo aV , per tunee iente a ia esrueia de I-'adua.

Nicolás de Cusa debió' conocer muy bxer, , sin duda, los pormenores os
una. po 1emic: a que, en su época , emp&z aba a r ea v i.varse para cnc:onder se do ri--
nitivamente unas décadas más tarde . La ¿s lternativa qua en oí. siglo XV cons¬
tituirían el averroísmo y el platonismo superada por ÿ > .; ii-ona, equipa
randa los términos en la que tienen en ÿ'ÿÿÿ;. ., ¡v.. ncns.uJoi .... i i... posición

del aristotelismo de "I omás , la cua. :. no cu - ¡ n" u:l.e c on ninguno nc los pvircitrui

Consideramos al respecto que lo inte: - -a t-, Nicolas, en rote caso, no es
buscar una posicitín intermedia sino super....; el problema mus te ando que esta
mal planteado: se debe redefinir al hombi o .
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cardenal no es u.n lector erudito de los 1ilosotos griegos, ni su proposito

es referirnos citas con exactitud; distingue muy bien la orientación gene¬

ral del pensamiento de Platón del neoplatonismo medieval; y Aristóteles,

de las distintas corrientes aristotélica-.: que tuvieron lugar a partir de

fines del siglo XIII. De todas formas, efectuada esta precision, no debe¬

mos perder de vista el propósito fundamental del pensamiento cusano: la

síntesis no sólo de aquello que ha trascendido con mas vigor del Ateniense

y del Estagirita, sino también la de sus versiones cristianizadas o, inclu¬

so, arabizadas que tenían lugar en su mismo siglo.

En general, los filósofos cristianos han rechazada la existen¬

cia de un principio eosmico universal, separado de Dios y mediando entre

/

El y las creaturas. El carácter de intermediario fue, con frecuencia, con¬

ferido al hombre o, más precisamente, a su alma racional. La proclamación

cristiana del hombre como naturaleza fundamentalmente espiritual ha pasado

a la corriente mística medieval inspirada, sobre todo, en el neoplatonismo

aguatiniano y del F'seudo Dionisio. Los pla tcínicos do L sig lo X j, [ , tan caros

a nuestro autor, la retomaron vi-vamentc el.irmando que el hombre verdadero

es el hombre interior entendido como sp£,r.i tus , anima, superior o

I ÿ

imago (1). Estos, junto con Eckhar t, constituyen una rúente innegable

de la antropología cusana . begun el Maestro, por ejemplo, el a 1ma , cuya

parte preeminente es el intelecto, contiene al cuerpo dándole su ser y no

a la inversa (2). En Nicolás, empero, la cafílcterizacion del espíritu hu¬

mana se tiñe de una relevancia inusitada: al cor mensurado salo por el Es¬

píritu infinito, se vuelve, a su vez, infinito. Hay pues, como afirma E.

Cassirer (3), dos infinitos relativos: el universo y el espíritu del nombre

( 1) Cfr, por ejemplo, Hugo de San Victos , De Eso rameotis , 1, I "L 1/ 6 , 2ó4 C

Didasea1icon. I, 176, 742 A. Ricardo de oun Víctor, De statu infer ions

Horninis, I, PL 196, 126 B.

(2) M. Eckhart, Expositio libri Sapient :: a . IX, n. 42.

(3) Cassirer, op.cit .. p. 96.



Dios, en su simplicidad, lo complica todo; la humana mens es la

imagen de esta Simplicidad compl icativa. E-lla es imagen por si sola, en tan

to que todas las demás cosas pueden ser llamadas "imagen" en cuanto mensu¬

radas por la mente:

"PH.....Vidotur , quod sola mens sit Dei imago.
ID— Proprie ita est, quon lam omnia, quae post
mentern sunt , non sunt Dei imago nisi inquantum
in ipsis mens ipsa rolunuf ' r. 03 v

/ /

El relucir de la mente en cada cosa mensurada nace de esta, ana 1ogamente ,

una imagen; vale decir que tiene la vir tud tío convertir a las "expinacio¬

nes" en "imágenes" por participación. Esto involucra también al cuerpo, el

cual se vuelve imagen de Dios aunque sea de horma participada. De esta ma¬

nera, el cuerpo no es entendido como prisión del espíritu, sino que puede

ser elevado por la mente, formando parte de su perfeccio'n misma:

" Indubie mens nostra in hoc corpus a Deo
posita est ad sui profec turn " f. '34 r

La imbricación de corpus y mens hate que ella., asumiendo su función en

el cuerpo —por lo cual le atribuimos el nombre do anima- sea única y dis¬

tinta en cada cuerpos

" Nam cum mens habeet off icium, oh quod
anima dicii.ur , tunc e i.qi' c c.nvenien tem
habitudinem corporis- adaequete sibi pro-
portionati, quae , sa cut. ir i o r.o corpore
reperitur , nequáquam in alio est reperí-
bilis " f . 91 v

Cuerpo y alma guardan una proporción armónica • !u• • o.L Cusano ilustra con un

ejemplo: al ser golpeado un cristal deter m tnsdu mediante una : tervsncior.

externa a él, produce un sonido. Sis el c» ist a 1 se quiebra., oí sonido . u.b ••

siste; sin embargo, el sonido psculiar/cuao quo se ha lograoo fue. posible

por la proporción que existió entre ambos, ti J cristal, pues , no es indife-

rente. De modo análogo , existe una confor m idad natural entre cuerpo y alma.

/ , / s
En este punto, se alejaría Nicolas de la tradición platónica cristiana, que

señalamos unas lineas mas arriba, que excitaba la naturaleza espiritual del



hombre en desmedro de lo corporal. Con todo,no traduce el problema ele la

composición humana a los esquemas de mat' * .. / 'forma. La cor,cope ion de la

"conformidad natural " entre cuerpo y alma, determina la orientación de la

y /

solución cusana a los principales problemas antropológicos del Medioevo.

Y es a partir de tal orientación, desde donde se intenta super ar el con¬

flicto aristotelismo™platonismo. Se sigue de aquí que entre la muer te y la

resurrección de la carne, el alma ~o la mens en términos estrictamente

cúsanos- debe subsistir como un sonido virtual sin instrumento, lo cual nos

puede resultar bastante difícil de concebir. Aunque este hecho no esta' plan¬

teado como dificultad en el De mente, no se esnoza allí tampoco su solu¬

ción. Pero recordemos que análogo problema había debido resolver la esco¬

lástica, al defender la hipo'tesis aristotélica del alma como forma del

cuerpo: en efecto, si se la concibe como tal, el alma resulta inescindible

del cuerpo; mas aun, solo puede tener su e J s fono 1a pleno signnicauo al

estar unida a este. Cuando, en cambio, se produce la separación cor. la

muerte, resulta difícil concebir la subs.; átonoia de una forma material

— es decir, llamada a animar a la matei i.a -..in ma t oria . Por si contrario,

en una perspectiva platónica, dada la preeminencia que en i?lla adquiere

el alma respecto del cuerpo, resulta difíe xi concebir el dogma cristaano

de la resurrección de la carne, puesto que entonces no se ve que' beneficio

reportaría al alma volver a estar iovo lucrada en un cuerpo, aun cuando es te

fuera de una materia sutil o "espiritual irada" . Nicolas de Cusa , nueva¬

mente, escapa a la alternativa mediante la postulación, acaso algo vaga,

de la conformidad natural entre cuerpo y espíritu.

La mente, imagen por an tonomar i i • rompí .tención e toda com

plicacioh, comparte muchos de sus caracte es : unidad, reposo, eternidad,

simplicidad, presencia eterna , pun11, iquuidací , ident .i.dad :



" Post imagines sunt pluralitates rerum divi
nam coinp 1icatíonem explicantes, sicut numerus
est explicativos unitatis, et motus quietis, et
tempus aeternitatis, et compositio simpl icitatis,
et tempus praesentiae, et magnitudo puricti, et
inaequa1itas aequal itatis, ec diversitas iden ti-
tatis. ft 83 v

L-aniens en cuanto imago dei posee, con Dios, todas y cada una da estas
i

características. Con todo , Nicolas de Cus-a. dedica un lugar especial ai t ama

de la temporalidad . La men te es imagen da la e tenidad , el tiempo su ex p 1ic a-

tío. lo dicho implica que la mente no es ta sujeta al tiempo ; r.o es aojo rete

/ <\
na e inmortal sino, mas bien, supratemporal . No es.tiempo el que mensura al

hombre sino el hombre quien mensura el tiempo. Lata afirmación inaugura un

nuevo filosofar" que tendrá al hombre como tema fundante y condicionara' a

el el mundo y el tiempo, listos, medidos por el espíritu humano, definen al

misino como microcosmos o parvus inundus pues reúne en sí lo maxima y lo

mínimo, lo superior y lo inferior, en suma la totalidad de lo creada.

Parece resonar aqui la ei tensa tradic idh medieval que ha ubicado

al hombre como methoV ios: a la cabeza de i orden natural y, a la vez, ce¬

rrando el orden celeste. Cabe señalar, s s ft embargo, que en Nicolas de Cusa

no se dan ni uno ni otro aspecto, i 1 homi: goo Lerna io n-.-. tural sino que

io contiene y, como veremos mas adulante, -do a igun ¡nodo io 'crea", vale de

C ir que su lugar no as el de un ser pasivo que reina en un munio dado. Por

otra parte, el hombre rio porter eco ,.u oreen e t !. es L eno ÿÿ ÿ es aiÿ so ÿ to

y la creacicín, hombre incluido, es -n í:-ion-.-. - r • . p ao a® dosde •-i. punto do

vista de lo infinito (J). Por tante , a t • . . hq-ífvdir.ente que , si •. . frutar

el orden de lo creado el tema fundante e o i. hombre , en la metafísica cuca¬

ña total Dios es el tema por excelencia.

El hombre microcósmica cusana no reviste car actores naturalistas

(1) tn este sentido, no estamos t!e acuerdo con J os que definen al hombre cu

sano como naturaleza intermedia ( tí r . Río al i, op .cit . ,p.173 as.; Laste1ian ,
"La cosm-antr .del Hum." ,II,p.194 ) . Merece subrayarse el error : mediación
universal no signif ioa i \ a1ura 1ez a i111er m« d x a .

h< i



sino espirituales. Una concepción naturalista ubica al hombre en la cúspide

de un cosmos ordenado, es decir como punto de llegada y por tanto de consu

macion de todos los caracteres que é1 posee. Las notas de producto o pasi¬

vidad, entonces, también serian conferidas al hombre. En este orden cósmi¬

co , Dios mismo tiene un lugar prefijado coronando el conjunto de lo empíreo

como Rey inconmovible. El camino del Gusano tiende a des-ubicar , esto es a

no colocar en un "lugar" determinado a aquello que tiene la virtud de com

pilcar y, a la veo, de desenvolverse o expl icarse: la. divina Mens tiene su

centro en todos lados y su circunferencia en ninguna parte ¿ La humana mens

no puede ser considerada una pasividad: por- ser imagen del creador es , ante

todo, espontaneidad ( 1) :"mens est viva substantia ..." f . Ü4 i

En multiples oportunidades, el idiota Iva. c , ac ter iz ad(a a Dios como ur i ar 11,s

ta que ejerce un arte creador e infinito. ¡oda lo quo pertenece a es te arlo

absoluto pertenece también a su imagen. tía.y aún, la imagen surge como una

necesidad que tiene el cr eador de» reali;:ar su propio retrato an te la im¬

posibilidad de multiplicarse a sí mismo, ühoi a bien, declara Nicola's de

Cusa que al proyectar dicha obra de arte, ni .artista infinito tiene dos

posibilidades: realizarla extremadamente semejante al original pero inani¬

mada, puesto que ya ha alcanzado el límite de su. perfección; o bien, reali¬

zarla menos perfecta pero con el poder de modificarse y acercarse cada vez

mas a su modelo:

" Et quia imago numquam quan tumcumque perfecta,
si per fee tior et conformior esse nequit ejem¬

plar!j, adeo perfecta est, sicut quaecumque im¬
perfecta imago, quae poten11am habet se semper
plus et. plus sine 1ímitat ione inaccessibiii
e ;emp1ar i cont Or monde i. . - c. ..- 1r. . lutx--, lia - ' ,

imagina.'::- modo, quo pccc 1 ¡es tur

(1) Cfr, Castellan, op»clt. .en este r '.-see scÚaia a.L Cu ••.ano como ,que i
que lia producido el salto de la c o c. ar, i. . •/ , i si..... arc-: -qua y medie¬

val- que concebía al hombre solo como mic. u-r o-mos , e la cosmo antropología
del Humanismo que concibe al hombre como m i.c: r oí helos .



Ha preferido Dios inclinarse hacia el segundo táiÿmino de la. alternativa.

Al respecto, ha señalado acertadamente rl. de Gandí, llac que esta aproxima¬

ción viva de la imagen, esta más cercana al poder divino quo un cielo

fijo de ideas perfectas (1). El poder humurn; creador just if j cara el aped ca¬

tivo del hambre como "secundas deas" o "coas .ln terns" .

Creemos que las críticas cusanas a la posición del hombre en las

doctrinas antropológicas platínica y aristotélica que se encuentran en el

De mente, apuntan, sobre todo, a las consideraciones acerca del intelec¬

to que estas han realizado. Las mismas, en el ámbito gnoseo 1o'g ico -donde

las críticas se profundizaran - han confendo a éste un rol poco deter mirlan¬

te : como residencia de ideas innatas en un caso, como sujeto de la abstrae -

cion en el otro.

z /

La antropología do Nicolao de Lusa, dando el salto del hombro

"pequeño mundo" al hombre "pequeño dios", obtiene como resultado una gnoseo

logia que tendreí al espíritu humano con» (.!.'• lí i i -.11.:\ r¡ t.tL ri c lícv r j o c_ oo tor nicA do r o

creador de su objeto. A partir de sj e1*:pesieion, veremos si. podemos afir -

mar con Cassirer que el giro copernicano /¿a se esta produc. ler.oo.

(1) Nicolas do Cues, üeuvr. .di. , p. 317,



CAPITULO CUARTO

IDIOTA. DE MENTE.
EL HOMBRE COMO MICRQTHEOS

Hemos caracterizado en el c Api Lo iu áf pc.i::fienle al hombr e corno

microcosmos, es decir como aquel que reasume en sí ia. total idad de lo

creado dado que? su espíritu mensura el universo en su conjunte. Su pe

culiar manera de mensurar o complicar, decíamos, no es pasiva sino activa;

puesto que es imagen del creador comparte, de alguna manera, sus virtudes

compl icativas y creadoras; es su viva imago : viva, en cuanto espontanea;

imagen, puesto que esta capacidad es una participatio de los poderes divi¬

nos. La. potencialidad que evidencia el uso de este atributo esta limitada

por la índole del sustantivo al cual hace referencia. El propo'sj to del pre

sen te capítulo es mostrar, tomando como base esta carac tericao ion de ia

mens, al hombre cusano como micr ot.heos o "segundo oíos". Para esto sera'

necesario el desarrollo de la gnoseología cusana que, por su importancia

fundante dentro del sistema total , carácter ¿eraremos como una metaf isica-

de 1 conoc imienta ( 1) .
Como filosofo de raiga.rr.br c medie- val en particular, o clasica en

general, la preocupación del Gusano sigue '.....or,do ia pregunta por el en te .
Sin embargo, la novedad que supone su per. • amiento es el dosp lazamiento , an

busca de la respuesta, a la esencia de la mens.. Para Nicolas ue Cusa, en

efecto, el ente se capta en su ser y se comprende en el ámbito de la mens
(2) .

El hecho de arpone r su C52r a. pe. n ..res., c ¡ con-re r nrvfo j..- or Lo

(1) C-fr. Co1orner , De la E.M . al R'en . .. .. cap. 71II.
(2) Cfr. Vo 1k inann -Se h1uc k ,N.ic .Cus.....IIi parte:, cap. I: "Die mens ais
Bilcl der enendlichen Einheit"; Schwarc, Das Prob....cap. 71; "Dsr transiere-
dentale (Sedante iin ,Idiota' . Die ,Auswander ung ' dor res aus der Monada
mens" . Este último plantea, en el Gusano, una suerte de "emigración" de
la cosa a la mente.



/

ca del idiota --quien proelarna a viva vog 3u. tí abidu.ria cons1stsnto en ia

cgnciencia el tí su iynorancia a 1tí j a par a tíi& p¡ a a 1 L*ntías » u oo .¡ <.ÿ$ o (.1ítiat..13n*o ÿ

r

p@rc í0¡3 una 1.nadr?c1.1ac ion c r.t r » .L 0 r ;. :o. 1 ?. » i-j *.i ¡ 1 1.; . :-i ci ~u >.:. orc . .. im ÿ.:? 1 ' u ce e iia ;

por esa , le resulte i.-a¡f.}.r«Bciridít>1© una tet¡¡ • a. r'i acerca de le. tfie.-r.-r~ .
Con toda, es necesario ser cauteloso y no ¡ s r :>c 1pitarso a infer:?.- de io an ¬

tedicho la "modernidad" cusana . Nicolas de Cusa no duda , de ninguna manera ,

de la existencia efectiva de la verdad; Dios, con?o Verdad absoluta, es un

dato irrefutable, sólo nos hace falta analizar si es posible conocerlo, es

decir si es posible aprehender esta Verdad y de que' manera. La preocupa¬

ción es, pues, esencialmente teológica y no grioseologica. No obstante, la

teoría de la mens presentada en el De men te constituye, de hecho, una

gnuseo1ocjía .
Expondremos, en primer lugar,, en forma breve?, las doctrina-:» pla¬

tónica y aristotélica del conocimien to ta1 ••-amo 1as conocía un intelectual

del siglo XV. Más tarde , haremos referene: is a 1a evaluación c.usar»a de 1 as

mismas en el De mente. Por u1timo , enalisar emos 1a propuesta (i© Hico 3 as

de Cusa como síntesis que las a.barca y las supera..

La teoría del conocimiento que se deriva de ia teoría dualista

platónica, recibida en la Edad Media a través del neoplatonismo, ha ser¬

vido como punto de partida fundamental, para ciertas interpretac iones que,

tomándola como base, le hicieron modificaciones importantes a fin de con¬

ciliaria con el dogma cristiano. Como se sabe, tal como esta' presentada

en el Meno'n .1o que nos es desconocido no puede ser objeto de nuestro cono¬

cimiento, puesto que no podemos ni buscar nr. r o ÿconoce?r - en e?i casa de: eneon "

trarlo- lo que no conocemos. Este principio gr.oseoiogico esta' vinculado

directamente, con dos teorías esenciales de. i sistema platonice;: la eter¬

nidad de las ideas y la inmortalidad del alma .



El platonismo cristiano medieva i, de corte f undamer.talmente agus-

tiniano, ha subsumido el mundo de las ideas en La mente divina , de la cual

el intelecto humano es .imagen. Esta c::ondi ion poníate que es te contenga

en sí dichas formas, las que para "operar" y car lugar al conoc i.m .¡..en to ne¬

cesitaran, empero, del auxilio o luz divina. La teoría de la ilumina¬

ción, formulada con ciertas imprecisiones por Agustín, atraviesa todo

/ / / / f

el Medioevo y, aun las filosofías de raíz aristotélica apelaran a ella com¬

binándola con la de la abstracción.

/ y /

En tiempos del Gusano, ningún estudiante de filosofía o teología

ignoraba el innatismo en su prístina formulación . Dos vertientes, con todo,

convivían: los que admitían el innatísimo entendido como sistema total de

nuestro conocimiento, y aquellos que lo restringían a un cierto numero de

nociones. De todos modos, y cualquiera fuera la opción que en este sentido

se hiciese, eran multiples las variantes las conjunciones que podían es

tsbiecerse - y que de hecho so e cat iocie r -n da; sute toda j Edad Hedía y

el FenSCinuento ÿ entre la tesis anulóte L sea de una i! ecepcx v.uisu •Jet ,ui-

Ií > H
te Iccto cori respecto a las f ormas inteiigioloc y la t irsis p 1aion ice Ja una

espontaneidad de 1 intelecto a partir riel iemento innato.
tíe impone aquí una observación preliminar; la apoca de 1 Gusano

no carecía de conciencia acerca de la distancia que mediaba, entre las tea-

rías originarias y las variaciones que, históricamente, ellas habían sufrí

do. Sin embargo, cuando Nicolás de? Lusa aludo a la teoría platónica de las

.ideas se refiere al mismo Platón; en cambio cuando hace referencia a los

aristotélicos parece subrayar , con referencia siempre al tema del conocí

mierto, aun cuando no haga nombres , el ututoiisnst? medieval clásico o

"moderado" ( 1) , aunque en una primera :or¡r¡ - iacíc'n menciono ai Es tagir.ita .

(1) Utilizamos la expresión "aresterte 1ism mooerado" en el sentido en que
fue acuñada por Van Steenberghen , Fernántí, L.a phi1osoohi.o au. X I1I-siec 1e ,
Louvain-Paris, 1966; donde propone como figura más represen ta.tiva de esta
corriente a Tomas de Aquino.



Dichas doctrinas del conocimiento reposaban sobre sendas concep¬

ciones acerca del hombre a las cuales hemos hecho referencia, do manera

tangencial,; en el capítulo anterior.

Formu1aremos , pues, do manera sucinta las bases de la. gnoseo

/ / / /

logia de raíz aristotélica -cuyo exponento mas notable fue sant o 'I ornas en

el siglo XIII, al echar los cimientos do Ja quo siglos mas tarde serio, la

"línea peripatética"— partiendo de la on to logia y la antropoiogía supues tas

en ella. El hombre es entendido como "compuesto" ; mejor aún , como la compo

cisión misma de materia y forma , cuerpo y alma . lista union no es acciden¬

tal o el resultado de una simple yuxtaposición , sino el contacto de dos en¬

tidades incompletas que, al combinarse, con t or man un ser completo. Se f. ra¬

ta, pues, de una union substancial de cuerpo y alma que constituyen esto

anum per se que llamamos "hombre". De esto resulta una consecuencia ca

pital en lo que concierne a la naturaleza de nuestro conocimiento: cuando

se habla de las operaciones que r'fea1xaa el hombre no nos referimos al al -

ma sino al compuesto. Sin duda, el alma es el principio de todas estas o-

perac iones, entre ellas el conocimiento, foro el alma, en cuanto forma, no

es propiamente tal sino en su union con el cuerpo.
Es evidente, entonces , que el acto de conocer no le pertenece ai

hombre por accidente ni por el hecho de tener un alma, se le atribuyo en

la medida en que es hombro . Par tiendo de f undarner» tac ion an tr opoiogica,

se esta' ya* lejos de la posición pia l-un ico quo concibe o. 1 olmo, como unida al

cuerpo a- la manera de un motor a la .o .... mee- ao r, un p ; .! c ÿ o a ÿu ruó.»;

En términos aristotélicos, aquel que sosia . u ÿ? oca posición uendrie que

riegar que es el hombre quien conoce , pues I o que» coda operación intelectual

supone la intervención del cuerpo. Esto nc- significa, empero , que conoce:r

sea un acto corporal. Afirma Tomas de Aquino < i) que el alma es, a 1.a vez,

( 1) IJ f r .Sum.Th., I, 76, 1.



separada y en la materia: separada
t
en cuanto que eJ. acta del intelecto

se ejerce sin auxilio de los árganos corporales, aun cuando ellos hayan

dado el motivo de su operación; en la materia, en tanto que el alma dotada

de intelecto es la forma del cuerpo . PesuIta imprescindible no perder de

vista ninguno de los términos , pues en ello consiste, desde una perspec¬

tiva ar istote1ica, la falta cometida por liatón ai postular conocimientos

innatos en el alma humana.

Por lo dema'sjla verdad ontológica de la que parte toda qnoseo—

logia de base aristotélica es la realidad del ente. Esta es una verdad

inalienable de la cual se sigue que, en el conocimiento, lo determinante

no es el sujeto cognoscente? sino la substancia primera, micialmente la

substancia material. Es posible captar su es •¡ci 1 1¿a por abstracción, por

que la substancia se nos ha impuesto con cu ossg_. Hl conoce r , ÿ. 1 hombre

tiene por objeto ultimo la quididad de Le. substancia , es dec ir la esencia

que se da en una existencia individual. hit..mus , io. comichea pu'" 1 .. ¡ I ci¬

tancías materiales, porque por el conoc imienLo de lo perceptible» nos ele¬

vamos a lo no perceptible.

Desde esta posición, realizan algunas objeciones a ios platóni¬

cos :

- si se admite con ellos que .Las formas do las cosas sensibles subsisten

en sí, fuera de los entes individuales, si intelecto no necesita de estos

para alcanzar su objeto; sin embargo, la teoría de la reminiscencia es

insuficiente para explicar como, si el intelecto contiene las formas inte¬

ligibles, no las aprehende .inmediat,• ir,ont ¡,¡r. cortee imiento claro.

Per otra parte, si lar esencia misma del ¿tima involucra lar pr upenaion

a la union natura*1 con el cuerpo , en el s< r por se que consti tuye o j com

puesto humano no hay lugar reservado pare e-n r; in- 1ontos innato quo pudiera

postor él alma por sí sola.



No obstante las reservas formuladas a la existencia de conoci¬

mientos innatos, los aristotélicos deben admitir que hay ciertos princ ipios

por los cuales juzgamos las cosas, que no son derivados de la experiencia.

Siempre desde la perspectiva del ar isttJteiisido modorrado, esto:.- primeros

principios que descubrimos por la íu:: natur a i can la quo Dios n .,s ha de* ado

son, para nuestro intelecto agente, lo cj¡.u:- ios inst rumen tos pora un obre¬

ro ( 1) . Tienen, empero, el carácter de una potencialidad que aube ac tua

1izarse en su. aplicación a una materna.. La colaboración entre 1.a. luz natu¬

ral innata y las formas que nuestro inte leo to abstrae a partir de io ser,

sible, da lugar al conocimiento (2).

La presentación hecha en el Pe monto por el personaje del filo¬

sofo de las distintas posiciones gno-eologices de los maestros griegos,

muestra hasta que punto Nicolaos de Cusa las simplifica a fin de socavar sus

bases mas fundantes:

" Aiebat Aristóteles menti :.eu animas nostras
nuilam riotionsm f obe concrc atam, quia earn ta¬
bulae r asas assimilav.it. LIuto vero aiebat no-
t iones sibi conereatar: , sed ob corporis mo 11em
animam ob litar ¡tí " f. ÜJ. v

Si bier, estas doctrinas se extraen dv los tos mismos de P .1 a ton ( 3 ) y

/

Aristóteles (4), repetimos una vez mas que nuestro autor no ha realizado

/

una prolija exegesis ce los mismos, ino que remi te a las verdiones, por

cierto muy escuetas, que "circulaban" entre los intelectuales do la época.

La posición cusana respecto del pia tonismo en el ámbito gnosea-

logico se basara, en primer lugar, on uro:, o -r,copo cor, del hombre an la cual.

( 1) De Veníate , I,

( 2 ) ibidem

(3) Pedro, 249 b; Menon . 80 d;

( 4 ) Anal. Post.. II, 19, 99 B;

entre otros.

Met .. I, 9, 9V2 B ; entre otros .



la union cuerpo-alma es concebida de una manera diferente? tal como lo he

mos expuesto en el capítulo anterior. Sobre un cambio fundamental? infero

dueido por Nicolas de Cusa con referencia a los platónicos? acerca del rol

del cuerpo, sentara su critica al inriatiernos

"...hic negaret formas in se et in sua

veritate separatas esse alitor, quam ut

sunt entia rationis, et. exemplaria ac:
ideas nihili faceret " f. 8.' v

Esta afirmación esta en la línea de las objeciones que el aristatel isnio

/
realizaba al innatismo pero? según veremos si anal izar la gnoseoloqia cu

sana, en una nueva dirección. Si Dic-s ba puesto nuestra mente en un cuerpo,

es para su bien; ella ha recibido de Dios todo lo que le permite alcanzar

este bien y no podemos creer que posea ideas innatas que, a 1 unirse a ese

cuerpo? olvide; muy por el contrario, necesita del cuerpo para realizar su

/

per f ecc ion:

" Non est. igitur creciendum miuáe .'uisse
no fe iones conciertes? pass u. -¡¡¡.u:.. ¡e per
didit? sed quia, opus I •iie. c • por e ? ut
vis cone reata -id uc Lui.i pc i q.L " • « £4 r

El cuerpo -o espec íf icantei i te ? en el ac to cii c onecer ,, ios sentidos- no son

el fundamento, pero si el punto de partida para que el conocimiento se

produzca». En esto? Nicola's de Lusa so hace eco de una sentencia escolástica

repitiendo variáis veces a lo largo del De "men to ; "Nihi1 sit in ratione .
quad onus non fui fe in sensu" ( 1) . Ahora bien, el hecho de afirmar que

el conocimiento de lo empírico comienza con los sentidos no equivale a de

cir que la mente sea una " tabula rasa" . Es necesario convenir con Platón(2)

que el entendimiento reclama un juicio, poi ejemplo? cuando 1os datos de

(1) Cabe señalar? con todo? que en la sentencia ese olastica aparece
" inte 11ec tu" en lugar de " ratione '' . l.ste cuntió Je to'rminos cp.u ¡caliza

Nicolas de Cusa tiene su origen en : ,! i. • • Uro r<:,_t_ic _ÿ n to 1 i. ec tus
a 1A que haremos referencia más ado ion fes . ¡ ojien tt' qu u.unuuu ron
ios sentidos? vale decir el conocimiento cmpin".cü, es , para oi Cusano , ob¬
jeto de la raz é¡n nunea del an fe endimit:nta ,

( 2 ) República
? Vil ? 1523 a .



los sentidos se presenten corno contrarios. Mes aun , le mente no podría pro-

grssar si cereciere de este virtud 11 j udicaciva ÿ' , que no es adquirida sino

innata:

, .quaere mens nostra habet sibi
conereaturn indicium, cine n • ' p: ofi-
cere nequiret. ' t . 64 r

Esta primera at irmacion acerca d> on elemento innato un oi irti©

lectc -que posibilita el conocimiento , pero no constituyo el contenido mis¬

mo de ese conocimiento- coloca a J Cuseno o . u- punto equidis Lari i.c entre las

lineas plato'nica y aristotélica: el inteleu... to requiere del dato sensorial ;

pero hay un a priori, una potencie di:- la monte con la cual c on reo mar el

conocimiento. Adherir sin matices a la doctt ina del ar istoteiisma seria,

para Nicola's de Cusa, negar a la mentí aquello que le es propio: su espon¬

taneidad. Inquiere, pues, el filosofo al íuiota:

" Ümnes peone Peripatetici amrft intellectum,
quem tu mentem dicere videris, tore potentiam
quandam animae et inte 1ligero accidens. lu
vero al iter.
ID" Mens est vive substantia ..." ibidem

Vive imago , viva subs tantía , son nombres para car ac term • r a la mens como

forma, substancial ( forma substantía1is) . es decir como una forma que com

plica, a su manera, todas las cosas.

ÿ

Para no perder de vista el ccrvié- Co en que coca evaluación cu

/

sana se realiza, recordemos que el filosofo interlocutor del idiota es,

como señalábamos al abordar este dia'l ogo , ••• r esomibisracnte un peripaletico.

Este r econoce, no sin admiración , la cor •• . aunque apretada pos ¿.c tun

que? ha efectuado el idiota:

" Mirabi1iter omr.es omnium tangís phiiosopho-
rum sectas, Perip-ateticoru® tf Ac aaemicorum " t . 62 v

El ínteres del profano, que no -es otro que o o nx c o 1as no el anal.:.

sis puntual de las doctrinas ar istote 1icae y académicas , sino oí de resal-

/ , /

tar romo ambas han mostrado algún aspecto uu j a verdad. Esto rio vale solo



para ellas; como fundamento de este, evaluación se encuentra la firme con

viceion cusana, cimiento de toda su Tiicsoi id, de que 1as aparentes contra¬

dicciones se superan cuando la mens se eleva al infinito:

" Hae omnes et quotquot cogí tari possent
modorum differentiae fácil lime resolvuntur
et concordantur, guando mens se ad infini
taten; elevat " ibidem

La propuesta de síntesis que expone el idiota transita el camino de la

coincidentia oppositorum en el infinito.

Ahora bien, al encarar cualquier aspecto del pensamiento ensaño,

resulta imprescindible realizar una distinción entre los ámbitos finito

e infinito. El tema del conocimiento no constituye una excepción; muy por

el contrario, quizá sea allí donde latt di :ur sr ias se prorurvd isan en nr

t.ud de c")ue uno de los términos const', tuyo • i Turidainan to mismo • ¡ la verdad

con la cual debe "medirse" todo lo que :.e v. .ido re: ver dadero- . Infinitum

est adagfi.ua tissima mensura finitorum" . so toe a lo largo de toda la obra

del de Cusa. En ei capitulo segundo del pretor,te trabaj o , cuando nos ocu

pabamos de los diálogos De sapientia , af irisamos que para nuestro autor

el punto de partida es Dios y, onto1ogicamante hablando, la determinación

de este absoluto presupone todo lo relativo. Ana 1oqamen te , decimos ahora

que, en lo referente ai conocimiento, Dios constituye el a priori que hace

posible toda "aposteri.dad " : " Ipsum est per auod . in quo ,et ex quo omne

intei liqibile mtelliqitur" (1). Dios es, pues, no sólo la condición in¬

condite ionada del ser , sino también del conusor , ya que no conoceríamos ei

r / . /

mas y ei menos si no preconociéramos lo Max iiwa , ni multiple si no precono¬

ciéramos lo Uno, etc .
Lomo se sabe, este 1 preconocer" , ro...u .Loar _i. simo que tentemos rospee

to de la absoluto se traduce, en tér irnos ... e on-n ., como .). -o ÿ

• ¡. guoren fia .
La docta ignorancia, empero, inc luye un co:o..,:: imien to fundamental : el cono

( 1) Lfr. p.32 ; también cap. Ill pp. o:-'u.

ói



cimiento de- loss límites del conocimiento. Cor, ello, el hombre se comprende

como finito frente al único infinito. Su conocimiento es, básicamente, com¬

parativo: conocemos lo uno porque no es lo otro.Dios es absoluta identidad,

es decir está más alia' de toda comparación o analogía. En £l todos los o-

puestos coinciden: a esto se refiere la plenitud de su ser infinito. Así

pues, el camino para llegar a El, como vimos, no es el de la lógica tra¬

dicional que se maneja con el principio aristotélico de no contradiceion;

sino el de una nueva lógica regida por el principio de la coincidencia de
V

contrarios. En esto se basa, la distinción cusana entre ratio e inte11ectus

que, si bien no está expuesta en esta obra, subyace a la caracterización

de la mens (1). Corresponde a la ratio el conocimiento de lo finito, pero

su lógica se quiebra al ser aplicada a lo infinito. Lo absoluto que está

por encima de toda comparación, no puede encerrarse en el concepto lógico

de genero. Por esta rarón, resulta improcedente hacer teología racional y

se efectiviza así el divorcio entre lógica y teología. En este sentido,

* / /

para Nicolas, el contenido de la filosofía escolástica se contradice con

su forma, ambos se excluyen recíprocamente (2). El inte 11ec tus . que tiene

la virtud de reconocer esta limitación, aprehende a Dios como coinc identia

Qppositorum. por eso la teología se vuelve copulativa. La. docta ignorancia

es, entonces, la aprehensión de Dios como coincidencia de opuestos, en esta

aprehensión "conocemos" a Dios irvtel lectua1iter .
Ahora bien, si lo absoluto es la identidad anterior a toda opo¬

sición o contrariedad, su ser no se agota. en la mera coincidencia: ni la

coincidencia es la instancia última, del ser, ni el intelecto la instancia

última del conocer. Ante el ser total de Dios no cabe sino un sentirse so¬

il) Esta distinción no se menciona en el momento de referirse a los funca-
mentos del conocimiento que es, en definitiva, uno de los temas centrales
del De mente . Sin embargo, en algunos pasajes aparece " inte1ec tus" o "spi-
ritus " en lugar de "mens" .
(2) Al respecto puede consultarse Cassirer, op .cit .. p .28 .
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brecogido por lo que supera toda cognoscibilidad: "Quia ignoro. adoro " (i).

La experiencia mística es la única posibilidad para aprehender a Dius divi-

naliter ( 2 ) .

Respecto de lo finito, del cual formamos parte, nos es da¬

ble alcanzar un conoc imientdconj etura1 el cual sólo puede proporcionarnos

una imagen aproximada de la verdad. Ha observado ajustadamente Cassirer :

"Si en lo referente a Dios el principio de la docta ignorancia significa

una ignorancia consciente; en lo relativo a la experiencia, éi conocimiento

empírico, significa un saber ignorante" (3), De lo que ahora se trata es

de determinar como se llega, según Nicolas de Cusa, a este conocimiento

de-: lo finito, porque es allí donde la espon tuneidad del aspiri tu juega un

ro.l .inusitado con respecto a las c:oncepc s. ones vigentes .
Curiosamente? , sobre todo para Ior que hacer» del Cu-uno un pla¬

tónico , el conocimiento matemático const' tuve un aspecto sob¡ oca. 1ionce del

conocimiento finito,. En efecto, admite Nicolas do Cusa que es osle, e: 1 cono¬

cimiento mas cierto y modelo para todos los domas; pero la razón que sus¬

tenta esta afirmación es el hecho de que. ios entes matemáticos -números y

fi(guras geométricas— son una pura c_rtaacion. del espíritu humano:

" Tu nosti, orator, qucimcdo nos exserimus
ex vi mentis mathematicsies figuras " f . 83 r

La matemática desempeña un rol menos místico o simbólico que propiamente

instrumental para el conocimiento. Constituye?,pues , su modele:, eft la medida

en que en él la mens se descubre como creadora de la misma esencia de

esos entes puesto- que esta esencia coincide con su definición:

ii) Deo abs. , I.
(2) La- mística» cusan,: , como peljalCBiu.: 'Li : ; 1 un-.u,:or ce , os he r-r,tende r so ,
empero, como moro sentimientu; muy po: or. v t , •. •. .- , tiene -¡no condi
cion de posibilidad la visio intel i octuo

(6) op . c 11.. p.4O .



" Unde, dum triangularitatern visibilem facere
voluero, figuram facia, in qua tres angulas
canstitua, ut tunc in figura sxc habituata et
proportionata triangularitas reluceat. . ibidem

La actividad sintética del espíritu nos descubre mas cabalmente el signi¬

ficada de mente como medida que halla en sí el principio de la unidad, el

punto, etc, tal como lo consignamos al cdractsrisarla. Si las cuatro

ciencias "fundamentales", las del quadrivium aritmética, geometría,, as

/ / ? 'tronomia y música- son propiedad absoluta de la men;:- , tanto mas io serán

las categorías de la lógica, los predicamentos y los universale:::: i, i • .

La fuerza creadora de la mente refuerza, a. su vez. el sentido de imago dei ;

de tal manera, que el hombre llega a ser caracterizado por el Gusano no sólf>

como "mensura rerum" (2) --rehabilitando a l-rotagoras- sino también como

ÿ ÿ

"secundus deus" ( 3 ) —dando un nuevo significado a la formula Hermética-,

Así, la mente es como una semilla divina que encierra en sí los

gérmenes de todas las cosas:

" Unde, quia mens est quodoam divinum semen
sua vi compl icans omnium rerum exemplar ia
notionaliter " f. 84 v

En efecto, según Nicola's de Cusa/ los modelos de todas las cosas se encuerv

/ /

(1) En uno de los quince capítulos del Lie cc Mi co Las de» Lusa se reriere,
en forma tangencial, al tema, de ios univer sales . Cur- iosamerite , Jos principa¬

les comentar istes de la gnu- c-o logia cusan:-.., > ios cuales remitimos , no rea -
lizan un análisis cabal de la cuestión, ac. .-su porque el ce:-: Lo , en a i. guríes

tramos, resulta, oscuro. Su tratamiento eneeds los objetivos del presente
trabajo; no obstante, queremos señala:' qu<ÿÿÿÿ hay, cambien Sr.li, un intento de
síntesis por parte del cardenal: r; •• ta : t ÿ , i • • .-pío en une pr rr a f oPmu
1ación parece un nominalismo ( Urufa? - i • jr - ... _-p'-.c • ;•> . ut unb vreáí'ft.tjo «. • _
dun t , sunt entía rationis.." í .82 v.j es no icario añaa ir el inclina de que,
como veremos, la constitución nocional do la realidad, si bien os realizada
por el hombre, conforma la realidad tanto como su constitución (íntica, bife
aiín , ésta cobra sentido por la configuración nocional. En tal sentido,
estaríamos ante una posiciion nominalista, imur icada en una actitud que
pr eartuncia el idealismo. La espori Laneidad de la mens impone, según
el mandato bibiieo del Genesis. el nombre a Las cosas. I'or otra par¬
te, no sólo el nenien o concepto está ligado a la cosa, para eJ Gusano ,
sino también el ver bum o vocabulum (cfr. ce mente .11).

(2) Ber, VI

( 3' ) ibidem, VII
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tran en el espíritu humano not iona1iter : y asi como Dios es el creador

"entitativo" del mundo, el hombre es su creador "nocional" o, si se quiere,

"significativo". Para la mente divina concebir las cosas equivale a con¬

ferirles su ser; para la mente humana, concebirías es conferirles su sig-

nif icatividad. El hecho de ser espíritu -tanto en el orden absoluto como

humano- involucra una vis , fuerza o poder: Dios, en cuanto vis entifi-

cativa no es simplemente el ser sino la "potencia del ser". Así como la

patencia divina es in-formadora , la potencia del espíritu, humano es con-

— f iguradora:

" Videris ex multa mentís tuas plenitudine
dicere ve lie mentern inf init.am esse vim forma-
t.ivam absolutairi, sic íientei;¡ f initarn vim confor¬
mativam 5t?u coní i'jur"stivam" t . di •/

tin una de sus ultimas obras , consigna el tucano un ejemplo ve roade ramen te

ese 1arecedor : Dios es semejante a un acuñador de monedas y el hombre ai

banquero que les confiere su valor. Así pues , si Dios quería que su obra

tuviera un valor debía crear la humana me • s ( 1 } „ El mundo resuix.« as í con

cebido y engendrado por Dios para el hombre .
Resulta .imprescindible resaltar, para responder , de alguna manera

a las interpretaciones demasiado "idealistas" del pensamiento cusa.no, le

neta separación en este análisis, de los dos ordenes; el del ser y el de

la nocion del ser. Nuestro autor no duda j amas de la realidad separada del

mundo. Como buen medieval, esta anclado c. un realismo inmediato. El hom¬

bre no crea el mundo en su ser; no obstante, tampoco lo recibe pasivamente

sino que , cognoscitivamente, lo recrea .
Podemos volver ahora a la idea cucaña, referida en primero

de los diálogos de E1 idiot a . del mi. neo o ÿ . - 1 s ; iuo Dios® ¡v cíoíau- ,

al consignar dicha idea que , para sor- des. jl¡ oüo, un i ibro heo.":ita una

clave de interpretación; estainos en oondi- ; ones de afir ¡nar partir de lo

( 1) Ludo al ., II.



expuesto, que esa clave esta' en la mens como una fuerza o potencia innata

que le pertenece con exclusividad. La vis entita.cati.va de Dios se completa

con la vis assimi lativa del hombre:

" Et per imaqinem absoluta© cotnpi icationis,
quae est mens infinita, vim hube!:, qua se
potest assimi lare omni expl i.cationi " t . C3 v

Unica imagen de la Coinp I. icae idh divina, la mente puede "asinuisr se"' a todo

lo que es exol ícatio riei. vale decir a todo lo ¡.reado» La cqmplicutio

humaniter es posible en virtud de su vis ussimiiat iva (i) i

por la fuerza asimilativa que complica la unidad puede asimilarse a toda

I multiplicidad; por la del presente, a todo tiempo; por la del reposo, a

todo movimiento; por la de la simplicidad, a toda composición; por la de

la identidad, a toda diversidad; par la di la igualdad, a toda desigualdad;

y / ' /

por la de la síntesis, a toda disyunción. Este ultimo termino de la enume¬

ración realizada por el idiota es, sin duda, el que mas ahonda en el senti

do col hombre como imagen de la coincident ía de opuestos .
Per o , si bien la mente es como una camilla divina que contiene

los germenefe do la totalidad de lo real, pura que esta, semilla, pueda flo¬

recer, es preciso sembrar 1a en i ..» tierra te;, ÿtundo sengjxblos so necesitan

los caracteres escritos sobro el 1ioro pe < a poder conferirles iqnif icodo ;

las monedas ya acunadas pava o '.o, g < . , o- Pon ose. .In ' t. col osflJir tV

se parece a la tie un dur míente al que tfii -o.te ÿ rae ion, ¡,k,<¡ nitiñdo act,

stole despierta de su Huerto:

" Sed in nostr is men tibus ,•!.;ÿ in t tío vita il¿a
simi1i•: est dormienit , f j i ¡¡ ¡o- a dmir a t • Oí k; ,
quits ex sensibi libus ur it.¡.a o v j irnur ut mía
vea tur, tune motu vi tae suae iirteileetivae m
se descripturn reperit quod quaerit " f . 04 v

(i) Pu.ede parecer que el cardenal suscribe a la doctrina medieval de que el
conocimiento se produce por unasimi1ituda , imagen o verbo interior- del
objeto. Sin embargo, la relación entre espíritu y realidad se invierte en
Nicolas de Cusa: esta virtud asimilativa de la monte la permito complicar
todas las cosas y, asi , son estas las que de alguna fnanera se "asimilan" a
aqué lia.



Una vez puesto en movimiento, empero, el durmiente descubre en sí mismo

lo que buscaba. Lo sensible, pues, opera como excitante que pone en acto

aquello que era solo virtual, pero, si el objeto de conocimiento es desve¬

lar el significado de aquello que se conoce, dicho significado no se halla

sino en la mens . De allí resulta que ella encuentra en si misma el prin¬

cipio y fin de su actividad: el conocimiento es para el hombre cusano

autoconoc imiento ,

El hombre mensura o complica todo lo rea1 de manera humana

( human.iter ) , de esta forma "es" un inundo completo !humanLu muí idus o

microcosmos). La mente puede complicar o mensura; • porque su calidad de

spnitus « imagen de Dios, lo hace por taut.-:- ric una fuerza ( vis ) capaz

de asimilarse a la realidad "creándola" iiociona 1mente : en esto sent ido el

hombre cusano es "microtheos" . La eseit ¡ r>urnana " humaniza" todo a cu

paso; todo esta implicado en ella a la inaner a humana, lista convicción con

[luce a Nicolás de Cusa a una formulación extrema: el hombre también es un

dios a la manera humana ( huinanus deus) . Lr. el conocimiento, que no es o t ra

cosa que una autoret lexion, se acerca si hombre a la potencia creadora de

Dios.
Nos resta establecer como esta peculiar forma de constituir lo

real de la naturaleza intelectual, opera on Los ámbitos científico y téc¬

nico. Esto será referido por el Gusano on el u Itimo y más breve diálogo de

esta serie: De staticis experimentis .



CAPITULO 5

LA CIENCIA CUSANA COMO NETAPI SICA DLL b hl i UP

Kesulta difícil , en una pr «¡era lectura, df.'scu.Drir a nexo

, / /

que enlaza este ultimo dialogo de EJ. Idiota con los anteriores . En al,

ei tema exc luyente -al menos el que ocupó mas lineas s¿ ia ccristrucci6n

de aparatos de medición entre ios cua les .a destacan aquel loe que permi Pen

pesar objetos. Parecería, pues, que hubiera un gire "técnico" den tro de

un discurso que es fundamentalmente f iio-óí ico. Una. mirada un poco mas

profunda, ernpero , nos per rnite estab1ecer qtxe r esu.itaba unpreec .indib1o una

t

referencia al ámbito de lo empirico --entendido como explicatio dei

para que la balanza doctrinal ele nuestro autor quenara. equilibrada. Uor

otra parte, la medición de objetos sensibles se inserta en la misma re¬

tía:; ion sobre los limites que Nicolas de cusa ha realizado hasta aquí. Co¬

mo no podía ser de otra manera , la ciencia cusana es coherente con su sis-

/ /

tema metaf ísico global y esta de tal modo runtíamentada que se vuelve una

suei te do metaf isica del f ac. turn i1)

En esta part® cuarta de la obra, ni diálogo se U:tallece nueva -

(non :e entra el orador y el idiota rocero ...10 • ¡-..-o on e i Da o. t;.

un f itosofo el qu,e lo interrogaba- quor 11:0¡.iju acentuar acuco ia distant- la

entre los intereses del interlocutor dei pro far.o y ei toma a iratar. Ahora

/
bien, en 1543 y ilaSu ios editores de Vitr uuo reproducen oof;.? ¿t (.¡abogo t:a ííi

blando los personajes; sustituyen al orador por ei filosofo y ai idiota por

/
un mecánico ( meehanicus ) . Consideramos que, si bien se asemeja este día-

— f
logo a un pequeño tratado de mecánica, u: u¡!» ra tuye t i prof J.1.0 dei Cu

sano hacer de esta una obra puramen te cionci í ica. Esta a. i ir ¡i-cu 1011 tiene su

asidero en el hecho de que sucede ai De monte.' en ei cual ha quedado es¬

tablecido un peculiar significado del verbo 1nqnsur re. Asi pues, el

(i) Cfr. Rotta, op . cit.. cap. X Ii p.3/9,



criterio antropológico de mensura -que, tai como se refiere en el dialogo

anterior, reviste caracteres cualitativos- se vuelve aqu/ cuantitativo. El

concepto de cantidad solo puede ser concebido en el dominio de lo finito;

/ /

si cantidad implica aumento y disminución solo para el dominio de la alteri

dad -donde se dan el más y el menos- es aplicable este concepto de medida

en cuanto valuaci.on c:uantitativa .
En el primer diálogo De sapient ia se preanuncia ta que luego,

en el De staticis e>;per ímeritis va a desarro ilarse en f orina detallada.

Este anuncio encierra, además , la base a partir de ia cu-ai puede realizar -

» /

se cualquier medición de tipo científico, un occasion de ene:onicaree en un

mercado los per sonajes en cuestión - r ecoi demos que coinciden en ambos Jj a

/ ,
logos- observa el idiota ue que moco so pesan di.s exritas mor c.adcriet so mí

den otras, se cuenta dinero y £>e prequni., cua1 e -ÿ el princ ipio que rige

todas esas operaciones las cuales, estatal eco , son propias dei hombro;

"Sicut igitur unum est - principium numen,

ita est pondus íniniinum pr ins:i¡ .1u.m por\ tí e
randi, et mensura miniítia ;> rinoipium men
surandi"

En virtud de la re 1acion compl ic.at.io--exp 1icatio, la unidad mensura.

la. multiplicidad, lo simple mensura lo compuesto, el todo mensura las

partes. El problema que guia toda la obra, cusana también aquí aparece plan¬

teado :
"Per quid autem attmgitur uní tas, per-
quid uncía, per quid pet x tum?" ibidem

La clave de la respuesta a esta pregunta - gsta en el ¡ lombre

ya que en el se encuentra el principio que discierne y reúne. La mens

discierne en virtud de su ratio y reunid on virtud de su intel leetus .
* s

En efecto, en lo múltipla, lo finito, iu dio o,- so, rigen ia ra.;:on y su prm

/

cip.io: la no contradicción > Be suo. rdun ; ospoio,, , i .¡.no i.o un , lo

y

infinito, lo idéntica donde el trono por ., v ai i.atoIo*:: fco > .u principio;

la coincidencia de opuestos. La < ionciu i , -.fu dupa, o! a-iob; propio y



ÿ

exclusivo de la ratio. No obstante, su fundamentación se encuentra en

el intelecto donde escapa a las contradicciones de la multiplicidad. La

ciencia no encuentra en sí misma su razón sino que debe someter sus enun¬

ciados, que hacen referencia al mas y al menos , a un principio que los uni¬

fique. Este principio, empero, no se nal inri nunca on oi «n Lsmo dominio cien <

/

f ico. No hay, pues en Nicolas de Lusa un intento de independizar este am-

/ / s / /

bito del teológico o filosófico sino oo suborcl .'.nación de aquel a este .
Si recordamos que es la primera mitad de 1 siglo XV una época impregnada de

averroismo en la que se intenta una laicización de la ciencia, es nota¬

ble que nuestro autor presente una doctrina que, si bien distingue cla¬

ramente los ámbitos, establece nexos tan fuertes que resulta difícil la

referencia a alguno de ellos sin que el otro se halle involucrado.

f / /
Ofrece Nicolas de Cusa en este dialogo un método empírico para

resolver el problema de la relación entre diversas superficies y Diferentes

volúmenes . Con este método nos os dab Lo : • ÿ i i. . r una propingun cornee tura

tn el comienso hay un elogió do 1a oa. 1ÿ o . como oi instrumento mas adecuado

para alcanzar una suerte do praecisio tai como "aquí abajo ' es posible;

"Quamquam nihil in hoc mundo praacisionem
att.ir.gere queat, turnen im! Ln.ium statoraso
veri.ua experimur e t hirwz túnel iquo atcsptuffi" f . y'

/

Pero, es necesario no confundir praecisir. y vericas .Solo i)iOs os Ve;;;.

r itas absoluta . perfecta exactitud y él es, en sí, .inalcanzable ( Ve¬

ritas est inattinaibi1is) . Verdad y unidad coinciden , lo que se co¬

noce, pues, se conoce como diversidad y &Í teridad pudiéndose, empero, for-

/

mular en torno de ello imágenes aproximadas de la verdad: comeeturae.E1

conocimiento de la multiplicidad no nos hace acceder a le. v«r j. tfs 'si¬

no a u.na cierta preecisio, la cual, sim c.nbarqo, nunca sera' equivalente a

la exactitud absoluta.

Por eso, y con tal acotación, e:r. el mundo de la naturaleza el corx

/ V



cimiento de los pesos nos otorgaría, según el Gusano, una clave para su des

velamiento:

"Per ponderum differentiae arbitror
ad rerum secreta verius partingiet
multa sciri posse verosimi 1lorico-
niectura" f.95 r.

J f / y
Este método también puede ser aplicado en la practica medica; es necesario

que el medico conozca en detalle las variaciones da peso que hay entre los

distintos elementos de nuestro cuerpo. Las variaciones descriptas por e 1

idiota son multiples, registra no solo las de orden fisiológico sino latir

' y

bien las de orden extrínseco o ambientales : variedad de naciones, regio¬

nes, climas. Dicho análisis permitiría realizar' tíiayrvív» ticos mas a manos

precisos. Pero hay que observar que carece aun Micola's de Cusa, del concepto

de "ley científica" que completaría la utilidad do estos datos e:--; penmenta

los los cuales solo conforman una sue i te de. catalogo:

"Unde varietatem ponderum secundum
omnia designará quamvis difficile,
tamen utilissimum f oret " ibidem

Son múltiples y variadas las técnicas ofrecidas por el Gusano pa~

/
r

ra establecer pesos y medidas lo mas precisamente posible en diversos ám¬

bitos; la determinación del peso absoluto y el peso específico de ias cuer¬

pos; el discernimiento y clasificación de * metales y piedras preciosas; el

/
calculo de la profundidad del mar o el movimiento de una nave. Para ello

se sirve de .instrumentos algunos de los cua les son de su in- ene ion, por

/

ejemplo el "batómetro" que utiliza para modir la profundidad del mar con

sidorando el tiempo que pasa desde el momento on que se sumerge hasta el

momento de su ascensión . Este j unto con . 1 higromotro , el termómetro , el

he1iométro, nos permite roa 1i r " • rrU o;-" ¿.corea la ¡¡atura

.1 ez a .
No consignaremos aquí el dotal : c do las o;¡pe ;"i¡non1ac iones que

el idiota refiere puesto que, el aporte cas .no a la historia le la ciencia,
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no responde a los objetivos del presente trabajo- En cambio, tomaremos en

cuenta la valoración que se ha hecho respecto de Nicolás como hombre de:

ciencia. Es indudable que fue el cardenal, un adelantado con referencia a

ciertos descubrimientos que más tarde serían suí iciontomen Es fundamenta

dos científicamente hablando: pensemos nolamente en la postulación del

infinito, el desplazamiento del centro de 1 universo, la .igualación del

cielo y la tierra en cuanto a su corrupt:,biiitíad, tal como io consignamos

con anterioridad. Cabe apuntar además , que al Gusano fue conos ido como

el mejor matemático y cosmógrafo de su tiempo. Iaropoco permaneció ajeno

al gran fervor por la astronomía quo, como so sabe, impregnó los siglos

/

XIV y XV. Recordemos que elDe cáelo et rnuntio de Aristóteles fue es¬

pecialmente comentado en estos siglos. Las dudas planteadas a este tra¬

bajo del Filosofo por Alberto de Sajonia en su Quaestiones .i.n libros de

cáelo et mundo y el tractates obl.iqationu.in fueron bien conocidas por

el Gusano puesto que ambas obras se hallen en su biblioteca.Es probable

que su lectura le haya dado pie para pos culac el infinito 1a múltipla -

nidad de mundos y, si bien desde el punto de vista estrictamente cientí-

1ico podemos objetar ciertos errores, e. s j i • n• • • a ' • ; • que nuecero autor fue

( / f
el precursor dé lo que seria después- una :.¡c Las mas importantes reyoluc iG

/

nos científicas de la historia (i;.

La prolija descripción do: i¡ist ; umenios que 1leva a cabo en el

De staticis experimentis no es sino para arribar a una conclusion que

excede los carriles del mero catálogo científico : toturn ponderes.
Ponderare es una especie del genero mensurare. Medida, peso, pro

(1) A propósito de la valoración que se na hecho de Nicolas de Cusa co¬
mo hombre de ciencia nos parecen f urea de coi .texto las críticas apuntadas
por K. Jaspers ( Nicolaos Kusanus. p.5Ü ) a proposito de los errores cien

tifíeos cometidos por el Gusano. Compar timos la observación de M. de
Gandí 1lac ( "Actualité de Nicolás de Cues1' p. lój en la cual declara a
Nicolas un profeta en el sentido en gue Lo han sido Epicu.ro respe;:ta
del átomo a Leibniz para la psicología de: 1 inconciente.
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porción son principios arquitectónicos de la constitución de lo real tal

como lo hemos expuesto en el capitulo anterior .Así , medir y pesar son para

el Gusano, actuar en busca de la mayor precision posible; por esto el método

experimental es el mas adecuado. La posibilidad de su realización se debe

al poder "discretivo" de la ratio el cual permite, a partir del dato sen-

/
sorial, afirmar y negar. Mediante los procesos de medir y pesar, la razón,

distingue lo que es en virtud de Lo que no es , Esto permite que lo sin¬

gular se defina en sus confines específica, -r- , on su difsrcnilación c on Las

dem¿fía coscas ( 1 ) •

/

El resultado de este proceso be la traducción de la cosa en len¬

guaje matemático, traducción propia de J • / ;• i i. > . Añora bien,he híamo =

apuntado opor tunamen te que la matemática constituye sí modele de todo

conocimiento humano puesto que es la creación nocional por antonomasia

que lleva a cabo 1aniens . El conocimiento matemático es, a la vez,

reflejo de la matemática entif icadora univer sal propia de Dios y

opera, precisamente, en el pasaje de io infinito a lo finito según la

fórmula: dum Pens caleu1at fit mundus . Así pues, la raíz ultima de la

medición empírica se encuentra en lo absoluto guien omnia disponit pon¬

dere et mensura (2). El dato otorgado por los sentidos, distinguido y me te

, /
matizado por la razón tiende siempre a. ser trascendido también mediante

una operación de diferenciación y negación: se niega lo finito, relativo

y particular para afirmar lo infinito, absoluto y universal . Ningún conoci¬

miento empírico os posible sin su referencia principio del que dependo

como su condición .En este sentirlo , la mat ornatica iunclonaría como una

f J

suerte do nexo entre los dos mundo:: •cu s por mi tt> o .i mo piatcnuis

(1) Por esta razón el Gusano est abn ce idad do is jt.o. . ájjr aj
el conferir nombres a las cosas la cusi ,por sí misma,una actividad de
diferenciación que permite conf igurar La ros.ixüed de manera naiuor.al .

' ,
(2) Esta es la lectura cusana del pasaje tibiica de dap ion11. • ,? i, 21.



pues en la medición de la naturaleza» tarea exclusiva de la. mens -mensura

se encuentra el germen de lo que permitirá trascenderla (13,

Merecen un paVrafo aparte las consideraciones realiradas por Ni¬

cole's de Cusa hacia el final del De otai.i. .y. exper imentís acerca, de

la astronomía y la astrología. Ambas reí leaiones tienen lugar dentro

del mismo discurso que describe las diferentes mediciones de los teño-

j ÿ /

menos. Los días, meses, anos, también son susceptibles de ser "pesados":

"Nonno et tornpus diex ponder ar .i sir: possi t " f . 97 v.

£1 uso del ponderari, aplicada a la medición riel tiempo y del movi¬

miento dt? los astros da la pauta de la amplitud con la que el Gusano uti¬

liza este concepto. Para la ponderación del tiempo, el idiota propone? una

clepsidra: colocándola entre la salida y la puesta del sol y pesándola,

al recomenzar al día siguiente se podra de terminar , comparando los pesos

del agua, la hora del día en la que se rea liza la segunda medición tomando

/ ,
como pauta las cifras extraídas del día pr ecocien te .
Asimismo, tomando el peso tic? caris die proc isaciamos , siempre rio manera

conjetural, el día del mes en que ríos ancón tramos . di record ,u?,o :: quo cr¬

eí De mente afirma el cardenal que la mente, en cuanto imagen ds la

Compl icat.ión absoluta, complica olla mioto ei i icmpo, oo decir que./ si

tiempo le esta' sujeto y no a la inversa; se reconoce c 1ara,monte que esta

/ /

mensuraeion no tiene el carácter de una constatación sino de una configura

ción; es dear de una creatio humaniter.
/

L1 mismo método es aplicable al movimiento de los as tros:

(1) "El carácter esencial de lo empírico estriba, como acabamos de ver,
en la determinaba1idad i1imitada ; el carácter de lo ideal, en cambio, re¬
side en su definición, en su, deterininacitfn necesaria y de cínico sentido.
Pero la. deter minab.ilidad solo es posible on relación cor. la determinación
que le propor ciona una forma segura y un ci . tirio . Do asta suerte todo lo
condicionado y finito apunta siempre a lo infinito, sin lograr «amper o
alcanzarlo nunca" . üassinar, L .,op . tj_ L . , : -go (subrayado m x o )



"Video tali ingenio usque ad moi.um

corporum caelestium pertinq.) posse..." ibidem

Curiosamente, el procedimiento a utilizar , que reviste caracteres similares

a los de la medición del tiempo, presupone, tal. como es referido en este

dia'logo, la teoría tradicional del movimiori tu solar y del moví miento

de las estrellas f ijasí

"Nam si qui§j in linea mor m:¡iuna 1i
ste11a íix a. rio tata es c iepaoc. r a aquam
usque ad steJ 1ae rediturn col 1igeret
f aceretque simi1iter de sole ab or tu
ad or turn. .." f . 97 v

Recordemos que el sistema global de la meta física cu-ana, al entender toda

la creación como finita y corruptible e infinitamente alejada cíe la Exac¬

titud absoluta, declaraba la caducidad de la concepción aristotélica de?

un mundo hxper lunar perfecto y del movimiento exactamente circular de los

astros. Lo que encontraba su fundamen tac ion desde el punto de vista meta-

físico, empero, no parece poder justificarse aun desde el punto de vista.

cientifico.No obstante, las consideraciones acerca de los astros se realizan

en el marco del conocimiento de "lo empírico equiparando, asi, las mecánicas

celeste y terrestre.El proposito do Nico:as de Lusa no es ,de manera alguna,

la polémica científica acor ra ele • u~ • c • a. .... - iopr ur.ómx c a::: cinc, el socavar

u : fundamentos meta f ísicos. En ec ¡ o cciís

pa i te , es tá ei i ha l:>e r homoqo¡iei ac:i < j iot" ij j o :

..... 1uidos , por ot r a y , c;....ir,o conyecc: ÿ c ÿ ÿ .* _i. .. , I , - . ¡ ¡ j. o •/ o ¡ c..

¡no la foVmulá medieval: firuti \ .xjtLCu.-- r 1, p: • .1 ia. iÿSEp.r..t i.e. *ÿ

el cardenal ha usado al astrolesbia y o ir - ir,-tr umentoo ¿>.% x ¡~pinomicos,

su ope ion es fundamentalmente metafísica y su raíz un profundo sen

Pimiento re1ígioso( i)

Macia el final del De staticis o-:per uncritis, el Cusano se;

pregunta si la mensuradon dará respuesta a ciertas cuestiones del destino

(i) Cfr . h'otta, P. op.cit. .p.283 .
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dei hombre y el mundo. Inquiere ei orador ¡

"Quid de iu¡j.i.c.us a ÿ% -t ror-n¡.ÿ " i, ve r.

Acerca del juicio de ios astros y su incidencia en ios f enos.-enDS' do ia

naturaleza confia el idiota en las conjeturas realizadas en ease a

otras mediciones que pueden prever la fertilidad o esterilidad de ia

tierra, una inundación o una peste» Sin embargo, no es esta ia respuesta

esperada por su interlocutor ei cual insiste:

"Quid de quaest ionibus , quae fiunt
astro logis, an ne tuo ingenio repe-
riri posset aequa ad omnes responsio?" f .9B r.

No hay, en principio, aquí una condena de- la astrología. Hay , empero,

una presunción acerca de la manera en que preceden los astrólogas para

formular lo que ellos Llaman "predicciones" :

' ' Ego autem ad t ac iem, ve5» ÿ: .es , mo111m
oculorum, formam ver borum a ÿ quo pon-
derum, sor tem rerum, quav.- xubeo 3 ri

terrogantem, itera11s ad me aet er ri
vicibus attendens coniec:t¡.¡ras iormari

posse coniciebam, praecisior es turnen
ab ilio, cuiquid venus irpraemodita—
te .incidit, in quo praesagun quídam spx
r 1tus loqui videtur" f .Ve- r ,

Considerando la actitud, el rostro, la. v- stimenta , realizando un

nóstico acertado de la persona que realiza la consulta astrológica, cual¬

quiera de nosotros, aunque no sea as tro luyo, sería capaz de conjeturar

ÿ

posibles situaciones futuras. El método, en este caso, es también la pon-

* /
duración y el objeto de medición, ei peso, mismo de ia pregunta efectuada;

"Nec est conveniens modus iibris inscribí,
licet fortassis responden» pondas responsio
nis non possit coi I. .1ger e n.1. 3i e pondere ir 1

t.errogation1s '' ibidem

Asi pues, elpondus responsionis se dcspi indo dc l pondas intur r oqatianis .GE

discurso, para el Gusano, es también mesur ,.ibie. Cu peso esta -judo no solo

/

por elementos tales como la voz, el tiempo , la ¡ opetic ion; 1no tamoion,

y sobre todo, por ia sugerida into.t llu h :,biunte .



En el poder de medir el discurso del habí ante consist © ©1 mérito
de los astrólogos.

de los astrólogos. No obstante este reconoc imiento previene Nicolas de Cu¬

sa:

"Arbitror taren , neo in illa re artem
possibilern neo habentern xudiciuin commu
nicare posse neo sapientem circa ista
vacare de;bere" ibidón

Un hombre sabio no debe recurrir a estas practicas. Seguidamen te y par a

justificar , de algunai manera, esta desac reúitac ion de la astro1ogla hay

una refencia explícita a san Agustín y su condenación a los quo ejercen

este particular oficio de realizar predict lonesii) , Este punto merece con¬

signarse puesto que son escasas en esta obra las refene xas o otros su toros

cristianos y mucho menos a Ios cor- if ierra-. cerno uuc voy ?.ts tyy .. ¡ tema ,

empero, algo delicado para ©spiritus tí emar. iaa o ortodo os , i,nponia acaso

esta referencia para atenuar la Tal ta de ; ensur a por parte de nuestro autor

En otros términos,©© lugar de la condena opta Nicolás por la reLativiz ac lon

del problema. Por otra parte, queda suf ic entomen te ac: iarado / quizá haya

sido este si proposito de la inclusión de! tema astrológico- que estas pre

dicciones nada tienen que ver con la ciencia sino, más bien,con una cierta

1 1- ibi1idad.
A proposito de estos últimos ejemplos cabe consignar que

en ellos se revela la amplitud del ponderare y el mesurare cusa-

nos en el sentido de que no involucran Unicamente elementos cuya materia

es extensa sino además otros de los cuales tradicionalmente no se predica-

/ , / /

na peso ni medida. La medición y Ja ponder or ion nos vuelven cuantitativo

lo cualitativo y, en esta maternat izac ion, o J. conoc imiento alcanza la maxima

pr ©cisión que? el hombre puede esperar, locum, ponderes» aun lo que no es es¬

trictamente objeto de ciencia.

í 5 ) c f r . Aguntin , De gen.ad 1i11., Vi J 1 , .... : ; uuncr a ac ao .» 1 , ó , i/ se .
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De tal modo que, como acabamos de: ver, el De statxcis experimen¬

tis excede en mucho a un mero tratado cien ¡. í~, ico, L i proyec to científico

del Uusano es eaericia ) mente el do urt T 11di o ro .. '.o.; camino parto .Jo lo sen

sible para maternati2arlo (mensurarlo) que os, según -.-¿os tiene , "asimilar lo"

a su propio espíritu, L. . tr- ccmf loaruc: .; 01 > • ;vi.ptir .! de Jo senciolo regreso,

así, a su fuente de origen;; la humaive men.'.. - ÍN» U:; mano; a ta p-er ¡ ¡,r 11 1a

que, en una primera mirada, parece empí r 1< . amo n ts a I m ... «f , < .. - i • "uda.p 1 or

/ /
de alguna manera, a una cierta hipótesis; concebida en el espíritu Cor; prec.i

sion matemática. Esta, empero, es sólo imager, de la divina tr&cisiori la

que, únicamente, constituye la verdad de la cosa.

Esta referencia del mundo sensible al mundo inteligible, que

representa el antecedente de los modernos conceptos de "hipótesis" y

J / /

" teoría" son , indudablemente, de origen platónico mas que aristotélico.

Tal como fue evaluado por los hombres de su época , la revolución coper -

nicaria demostrara , platónicamente, que la paciencia (tierra f 1j a ) es; fal¬

sa y debe treoer ante el rosar, i. todo inte leei• .
Para e .1 Cuso.no , in ombargo , ia ¡ r ÿ c: 1fe- i.ór r mat ema 1 v. uu n. :> r ¡13s

l

Jabera del caracttr conjetural de nuestro • u¡ ,0, ;m.r or. t o y la «droucrcr.

do lo sensible al espíritu se die, no o q .>e aque l. nos proporc 1on* cono-

cirriientos engañosos que debemos ¡ur.damen r o intaluc tu.:.; , sin;;

' s 'al noel10 de que este ámbito, considerado cu - j misino , cus mudo, . ¡ • e t

hombre logra des—velar sus signif i.cados puerro .que el mismo su los ha i¡ir

[ ) u.;• sto .
Así pues, este iJÍltimo dialogo di c i j.tí iora no innova r especio

de los objetivos trazados en los anteriorts « Hedíante la aplicación del

, /•
concepto de mensura, aquí considerado cuant.i tativamente , vuelve Nica1as

a sus constantes; la superación del dato ios sentidos en una continua

referencia a lo infinito.



A hODQ DE CONCLUSION

Cuando planteamos los; objetivos da la presente tesis , estos se

/
orientaban en tres direcciones distintas pero convergentes : la ubicación

de Nicolas de Cusa como autor tabien medieval, su valoración de las tradi¬

ciones platónica y aristotélica y su .intonto do superación do ambas 1/n©ai-

de pensamiento en una síntesis nueva. Anuí ic íahamos entortees que 1levaríamos

/ I ÿ

a cabo estos objetivos a través del anaiios de una única obra del cardenal

todeseo : El idiota.
/

Al esbocai" el itinerario íntetv tual de nuestro autor '.capí -

tu lo primero) y ubicar este di»Logo eii o .1 o ••jo do eso irme:par x o io a

pitillo segundo), una. primera conclusion parcial se; nos impuso ; ia preocu¬

pación de Nicolas de Cusa es fundamenta 1mor.te toolcígica . El. desarrol lo de

, / / /

los temas antropológico (capitulo torce-nÿ , gnoseologico (capa tulo cuartoj

y científico ( capítulo quinto) conixrma.ro: • osta r:encopeio'n q looal del

sistema cusano que, como el conjunto de 1o real en su f 11osot ia. , tiene su

cerit.ro en Dios. Lo divino como absoluto v punta de partida y de l. L ega-

t i

da no so lo en la configurar ion de esta obra en particular sino on la

/. f y
de todo su sistema filosófico. Este su rasgo ¡ñas hondamente mea leval .

A este teocentrismo cusano se unen las fuentes de su pensamien

to. Coma vimos, hay poco en el de una vuelta a la antigüedad clasica, ai

estilo renacentista, y mucho de una revision do les gr andes sistemas del

/

pensamiento cristiano. Por esta raeon, proferimos hablar de " tradiciones"

platónica y aristotélica en el sen tido do hacer referencia las grandes

1 'i>_ea s de pensamiento que el A toniorso v ÿ . ia>p r .it» liar. uiMttfjUrtídc.

Con el propósito do dest? lesear la ve ;of am " • >'• i r. de d ichc-s ÿ; adío iones ,

emprendimos el análisis de los cual. u u ¡ÿ' ÿ

- in- que cío¡r i ÿ. r, i...:, idiota.

El recorrido seguido par filinls' tur,... c. r ÿ las cue. tro partes

que componen la obra ha transí tadej tros ir limas;: Jjor, e l hombre y



el mundo. A través de la dialéctica complic a11o-e p 1ic atio el Gusano

da cuenta de la relación entre Dios y el mundo y, a 1a ve:, la del espíritu

/ , /

humano respecto del mundo, fcn la exp 1ícitac ion de la dialeetaca entre Dios

/ /
y e 1 mundo a t.raves ele e& t.os termi.nos - verdader os nüo i. oqi<?.ma por c:ierio ,

/ /
se introducen motivos de raigambre píaton • ce : suoyece en ella la Looria

cíe el mundo participa de en un ejempl ar Gen tcsífe , esta ÿÿÿm .ÿ • conde

ce a Nicola's de Gusa a corto iusiones c-pin t • a un oapi: itu ro.uh c n i. i:uc¡amen -

te platónico, por ejempio, la dignidad de lo sensible come lugar donde se¬

despliega lo divino; baste? recordar al respecto la revalore sac. ton de Lo cor.

pora! en el hombre que realiza el idiota,

Al considerar separadamente los términos de dicha relación -Dios,

por una parte?; el mundo, por otra guian a Nicola's dos orientaciones di¬

ferentes que conviven en él: el misticismo y el experimental ismo. En efec¬

to , al bosquejar lo absoluto .....tai como humanamente es posible hacerlo- núes

tro autor se muestra heredero del neoplatonismo cristiano, pues resuenan en

¿1 las voces (y los silencios) de un F'seuco Dionisio o de un Liekhart .
be igual modo, en la identificación cíe licor, con la ¿eterna Üapieutia

regresa en él el eco do Agustín y todo el agust inismo medieval . En cambio,

/ ,
a j abordar el ámbito de .lo firiito cons id' iado separadamente , este se en¬

cuentra de tal modo valorizado, que pare .o que nos enconeramos frente a

J a elaboración de un empirista . con todo., como sena1amos opur tunamen te ,

Nicolas no pierde de? vista en n inqón momento 1a íntima relación de funda-

mentación entre lo finito y lo infinito, ta cual , si bien no denota pro¬

porción alguna entre los términos , los muestra como meseindibies. La muí

triplicidad -ex p 1icatio riei- encuentra su condición ultima en la ab¬

luía identidad. La radicalización de la doctrina que separa estos ómbitos

es rechazada explícitamente por el Gusano.. Lejos de ser un intento de se¬

cularización del pensamiento, es el del cardenal un esfuerzo por sistema¬

tizar el conjunto de lo real a partir de Dios. Así, en su pensamiento se



hallan indif erenc lados los dominios do la filosofía y la teología.

Si bien al referirse a lo absoluto Nicola's esta emparentado

con la mística platónica, muchas veces ciertas expresiones son de raigambre

aristotélico medieval (Dios como conceptuó abso 1utus o las distinciones

entre el ser per se, a se, ir, alio, etc.,). (Ion todo, ios modos

de? exposición y ciertas imprecisiones de su vocabulario distan mucho del

espíritu de la escuela. Merece mencionarse como ejemplo a esto respecto

que 1a famosa formulo do la co ? _nc i':qn r ia oppose;_tyo rum aluda en ciertas

ocasiones a la coincidencia de contraríete- y, on otros, ,3. „¡ , do cor, tradec

torios: un esea la'stico jamás caería en osta ambigüedad . Con es ta To'nnula,

Nicolas quiere señalar la infinita omniabar cabx 1idac! de Dios, en 1a

cual estas diferencias de matices apareen; como muy secundar ios Vj ÿ de nin¬

guna manera, pueden ser- objeto del inte J oc tía§ ¡-'ara ó I , lo f x iOtro t ía esco¬

lástica al no formular una distinción entre lo propio de la r airón y lo

propio del intelecto, confunde ciencia y sabiciur 'a. Esta ul¡ una, cuyo

contenido es lo absoluto sólo puede entendea- 00 , para el Gusano , cromo doc¬

ta ignorancia. En este sentido, declara Ja contradicción intrínseca de

la filosofía de la escuela entre? su forma y su contenido.

Si el mundo es carácter izado a. partir de-? su relación cor-, Dios,

el nombre cusano se defiere en una doble re.;ación con Dios y ron el mundo.
t

Asi pues, c on,o imagen de Dios -Uatt.pl xca • ± - i iosqiu.ta el ivrmvreu cofcp l1-

ca el conjunto de lo real (microcosmos '• , Jo. -..¡ai - y? -pioeiir ., ms.de el urn

verso de tal manera que éste encuentra, - n el ¡a su principio de un idao ,

imagen de la Unidad absoluta . Midiendo i mundo ia mena ron..1 1 tuyo.....con la fuerza que Le es propia, ss r.jgi 1 r cu patencia crff» •' > q«irador<á.~

un conglomerado de nociones y sign v ¡ m. ,, roí la cr-f •ÿ:?. .• ór ; ,. ÿ I se a?, inri"

la ai espíritu humano y "depende , en 1 ÿ ó. ,,. urer . ., .j ...• ó j , ti ¡ ,. .1,, • 1 ,

cusano ~- mierotheos— se comporta como un • 'e-queño dios en t-oirUi c rea

01



el mundo que ha de conocer.

La gnoseologí a de Nicolas de Cu-a os la sede en la cual la

síntesis se erige como doctrina ."Síntesis adquiere en ¿1 el sentida de su.

pereneion y no de mera yuxtaposición pues tanto del platonismo como del

anstotel ismo -concebidos como términos a Iternativos- se han retenido aiqu

nos elementos, se han desechado otros y se ha ofrecido un nuevo resultado.

Acaso el rechaco absoluto del innato,smo sea el punto en el cual nuestro au.

tor se vuelve menos platónico: coherente con su positiva valoración de

lo sensible, no admite que este ámbito no tenga nada que ofrecer a nuestro

espíritu sino que constituye la tierra donde la semilla de la mens

debe germinar. Esta postura, empero, rechaca con la misma vehemencia la

pasividad que confieren al espíritu human • cier tas doctrinas ynoseológi -

cas de raíz ar istotélica.
En suma, Nicolas de Cusa pono eco Sill into en es £ é¡ y otras

ourus, las doctrinas mas fu¡M'JdU!ifc?n ta les etc 1ÿ ÿ dos principes pui losc¡ófi,iue .
/ fPar,.», el. , si el primero ha tenido una. mejor .....tuición se la Ver sad es,

sobre lodo, porque lia "visto" que las ccce::, :-uper i.or os festón cu ¡ .. j.nfe-

r lores par ticipat1ve y estas en aquellas c :--:ru:. i. icm¡ ter ; cube r aconoízcr,

empero, a Aristóteles, su justa crítica a Jas ideas separacas y su descrip¬

ción del intelecto como "productor" de conceptos aunque esta producción

este demasiado apegada al dato de los sentidos y revista rasgos de cierta

pasividad .
En lo que concierne a las tradiciones medievales que ellos han

inaugurado, ellas tienen, en nuestro autor, un peso diverso: su innegable

que su opción metafísica es la de un platonismo cristiano que? postula la

relación con lo ateo-iluto como directs c ¡ e i ia , ruro, cu | . ; a su

siglo se refiere la alternativa entre Liatón Aristóteles puede leerse,

/

por momentos, como la opcion entre un placón ismo "puro*", muy instante del

medieval, y el aver roísmo. A esto::; " r enpu t.óc icos" critica NildíÍs de cusa



if f
la postulación de un intelecto único universal junto con la pretension

de laicización de la ciencia; con todo, muchos de los conceptos e instru¬

mentos que utiliza en el ámbito científico son el fruto de sus arios

patínanos. Por su parte, critica a los "académicos" la doctrina del alma

del mundo y el innatismo; sin embaí* yo mur ho de 1o. f íiX V .1C y :r i.lT"l "ü) O J. OCJ X

cusana so desprende de este "renacimiento platonice" .
El rechazo del realismo platónico, empero, tiende & completarse

con una propuesta que está mas cerra ae i .¡.doai. ismo quo dc 1 nomina J x síro

(ÿ"tremo: es* innegable que la espon t ancio- • u . ¡i .1 Nicolás co ai • iont ;ura

al espíritu humano está pr aanunciariJu ai n ;;ibre de la filosofía moderna .
No obstante, esta vis conf x curativa le pertenece a la mere en tan¬

to y en cuanto es imagen de Dios. Es est ÿÿ ,su nota, osenciaix iir.a , ta que

confiere sentido y raion de ser a. su puüncj. a crtíadart, L. L hc«¡yra cusano

dista mucho, pues, del "sujeto" moderno . i "segundo dios" r esu.l ta de una

radicalisacion de la doctrina del hombre- imagen. Así pues, la metafísica

del cardenal germano como la de toda la f : 1osof x a clásica .....pl a ton 3 ca o aria

i /
totel ica- sigue siendo una metafísica del ser.
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OBRAS DE MíCOLAS DE CUBA

i

El , resto de las obras de Nicolas de Cusa, utilizadas en el presente trabajo

serán citadas, en general, de acuerdo con la misma edición de la Academia

de Heidelberg, Meiner , Leipzig y Hamburg , 1V32 y ss . Los títulos de ias mis

mas serán citados en el presente trabajo del siguiente modos

-Apo1oqia doc t ae iqnorantia <- A [>..ÿ

-De Beryllo feftCi.

-De Coniscturis i,oni.
--Compendium comp .
-Complementa Theoloqica.

____
f h,

— De docta ignorantía u [ .
~De dato patris luminu.m ÍL\.i, ÿ natr .
- Dé Deo abscondito Deo its.
-De filiatione Dei I 11.. Dei ÿ

-De oenesi QsP.«.

-De ludo qlobi Ludo q 1,

-De non aliud * I'lon

__
al .

De possest Loss ÿ

- De qtiaerendo Deum Quaor . Deum

-• De venatione sapientiae yen.Bap......De visione Dei V is .Uei.

O
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